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CAPÍTULO 1







—¡Vamos, señoritas! Hay que aumentar el ritmo, ¿o así pretendéis defender a vuestro país? 


El capitán de la compañía San Gregorio del Ejército de Tierra, Sebastián González, lleva más de dos horas gritando a su pelotón. Todo el grupo lleva kilómetros corriendo, cargados con fusiles, cascos y una mochila sobre sus espaldas. El día anterior llovió durante horas y, en pleno invierno, el frío y la humedad les cala los huesos, es por eso por lo que los soldados aminoran el paso mientras las botas se les hunden en el espeso barro. Están agotados. 


—Capitán, deberíamos suspender el cruce de río, el agua está muy revuelta y seguro que no pasa de los dos grados —sugiere el sargento Lionel García, ayudante del capitán González. 


—¿Qué pasa, García?, ¿desde cuándo eres una nenaza? En mis tiempos esto no era nada, ni siquiera nos ponían la línea de vida como tienen estos, así que no vamos a parar. 


—La línea de vida no se ha revisado, mi capitán, con la tormenta fue imposible —responde el sargento que jamás le lleva la contraria a su superior. 


Lionel García no busca discutir una orden, todo lo contrario, quiere demostrar al alto mando que es inteligente y muy capaz de asumir cualquier tarea que se le encomiende en cuanto suba de rango. El ego del sargento es imposible de medir, sus ganas de ser alguien reconocido dentro del ejército lo hacen capaz de mirar para otro lado cuando se comete maltrato a un soldado de rango inferior o alguna imprudencia por parte de sus superiores. Pero ahora ha visto la oportunidad de destacar como un gran analista, así que le hace un rápido resumen a su capitán sobre los riesgos de realizar una maniobra en esas condiciones. 


—Te he dicho que no vamos a parar el ejercicio, García, ¿o es que acaso te has quedado sordo? —se gira el capitán y lo mira de frente, amenazante—. Estos soldados tienen que estar preparados para todo, no quiero enclenques en mi unidad. 


—Sí, señor —contesta García como el perrillo faldero que es. 


—¿Cuántos kilos llevan? —pregunta refiriéndose al castigo que les impuso hace días a todo el grupo. 


—Todos llevan tres, menos la cabo primero Pinares, esa lleva cinco kilos —responde el sargento mirando a la cabo primero con una mezcla de rabia y deseo. 


Desde que Marta Pinares era una niña sabía que iba a ser militar. Soñaba con estar dentro de un batallón, llevar un fusil y, sobre todo, vestir ese uniforme que tanto deseaba llevar. La cabo primero es rápida, inteligente y audaz, cualidades que, en muchos momentos, le han ayudado, pero en otros la han hundido. Dos semanas atrás, no acató una orden —para ella fuera de lugar— del sargento García y como consecuencia, lleva catorce días encerrada en la base, limpiando los baños y cargando peso extra en todos los ejercicios. A ella no le importa, está agotada y tiene muchas ganas de comer un plato de esas lentejas que prepara su madre, pero se mantiene firme, aunque eso le cueste caro. 


—Vais a cruzar el río de dos en dos —grita el capitán—, tenéis que ser rápidos, en un bombardeo o persecución, la mejor estrategia es pasar por agua. El enemigo perderá todo el rastro y podéis salir con vida. Demostradme que os merecéis estar en mi compañía. 


—Vamos, Pérez y Hernández, vosotros primero. El resto poneros detrás y, cuando los primeros toquen el agua, los otros dos le siguen —chilla el sargento García, que su voz parece más la de un adolescente que la de un hombre de treinta años. 


Los soldados empiezan la maniobra con los huesos a punto de astillarse, el agua está casi congelada. Además, la corriente del río revuelto trae consigo ramas de árboles y piedras que dificultan aún más el ejercicio. 


Tras diez minutos, casi la mitad de la compañía ha cruzado la cañada cuando, de repente, uno de los soldados que va llegando al otro lado, pierde el equilibrio y se cae, arrastrando también a su compañero. Uno de los militares busca la línea de vida sin éxito, manotea a su alrededor tratando de agarrarse, pero no la encuentra. Intenta como puede levantarse, pero la corriente es muy fuerte y no logra ni siquiera sentarse. Empieza a gritar, nervioso, cuando ve que las fuerzas le fallan y teme ahogarse. Uno de sus compañeros trata de acercarse para ayudarlo, pero, en un movimiento que no calcula, hace que varios uniformados caigan y se forme un caos que, viéndolos a lo lejos, parece el tumulto que se forma cuando cientos de peces atacan un trozo de pan en el mar. 


—¡Joder! Qué inútiles —brama el capitán González. 


—Es una vergüenza —le sigue el perrillo faldero de García. 


—Mantén la calma, Ferreiro, levanta los brazos para que pueda ayudarte —se escucha a la cabo primero Pinares, que se encuentra ayudando a una de las soldados a salir del agua después de que se haya golpeado la frente con una piedra y una cortina de sangre le moje la cara. Tras eso, Pinares se mete en el río y trata de ayudar a todos los que puede. 


Casi media hora después, la compañía entera está fuera del agua. Algunos están heridos, otros con signos de una posible hipotermia y el resto agotados, pero en buen estado.  


—Lorenzo —llama García, que está haciendo recuento para confirmar que todos los soldados están conscientes—, ¡Lorenzo! 


—¿Dónde está? —pregunta uno de los compañeros. 


—Iba detrás de mí cuando Gañez resbaló —explica otro militar. 


—¡Mierda! —masculla Marta Pinares, que se levanta como un resorte, suelta la mochila con un solo movimiento y se lanza al río sin prestar atención a los alaridos del sargento Lionel García. 


—¡¿Qué coño ha pasado?! —grita el coronel Miguel Gómez Perea, jefe de la base militar de montaña y operaciones militares. 


—El cabo Daniel Lorenzo se ha ahogado realizando el cruce de río, mi coronel —responde el capitán. 


—No me vaciles, González. Sé que ha muerto, lo que quiero saber es cómo muere un soldado haciendo una maniobra tan sencilla —exige el coronel a la vez que se afloja el nudo de la corbata. Está rojo con la cara brillante del sudor. 


—Lo mismo me pregunto yo. Era un ejercicio como cualquier otro, cruzar el río como lo hemos hecho ya muchas veces. Algunos de ellos resbalaron y de repente solo se escuchaban gritos de ayuda —cuenta el capitán meneando la cabeza con desaprobación, sin mostrar ningún signo de dolor o empatía. 


—Esto va a ser un jodido circo. Ya he recibido al menos cinco llamadas pidiendo explicaciones. 


—Fue un accidente, no hay mucho que hacer —responde tranquilo González. 


—Lo van a investigar igualmente. No quiero que nadie hable, el portavoz seré yo. No voy a permitir que esta base a mi mando se convierta en la comidilla de muchos. ¿Quién te acompañaba? —pregunta el coronel sacando una agenda para tomar notas. 


—El sargento García, no se preocupe por él, hace lo que yo le diga. 


Ambos militares pasan varias horas preparando toda la información que seguramente el coronel tendrá que aportar cuando lleguen la familia, los abogados y los investigadores que suelen acudir cuando pasa algo de ese calibre en una base militar. 


—Lo primero que tengo que hacer es hablar con el departamento jurídico —dice el coronel más para sí mismo que para el capitán—, la familia querrá llevar esto por un juzgado civil. 


—Esa gente no tiene ninguna injerencia aquí dentro —masculla González, que lleva al ejército en la sangre y siempre repite que las cosas de casa se resuelven dentro. 


—El río está en tierra de nadie, González. Es de uso militar, pero no está dentro de la base y cualquier abogado que se precie, tirará por ahí. Eso no lo puedo permitir porque sería una investigación larga y tediosa. 


Al coronel le suena el móvil y suspira a leer los mensajes que le están llegando. 


—Déjame solo, tengo que hacer unas llamadas —ordena Gómez Perea. 


Sebastián González se levanta con rapidez y se para firme delante del coronel, sube su mano derecha a la frente haciendo el tan conocido saludo militar. Se gira con un movimiento decidido y sale del despacho en busca del sargento García. 


El capitán González lleva toda su vida en el ámbito militar, hijo de un coronel retirado y sobrino de un general. Vivió en varios países del mundo acompañando a su padre mientras servía. En cuanto tuvo edad suficiente, entró a la escuela militar para formarse. Estuvo en Bosnia y en el Líbano durante un largo tiempo. Fue ascendiendo rápidamente hasta que, desde hace años, es capitán de compañía en la base. Vive y muere por el ejército, tanto, que su mujer lo dejó y se llevó a sus dos hijas —a las que castigaba severamente por no dejar el suelo de la casa como un espejo— por la creciente obsesión de su marido por el trabajo.   


—Mi capitán, ¿en qué puedo ayudarle? —saluda el sargento García, tieso como un palo ante la repentina llegada de González. 


—¿Retiraste la línea de vida? 


—Sí, señor —contesta orgulloso García. 


—¿Y la mochila del muerto? 


—También, mi capitán. Todo ha quedado despejado, no se preocupe —dice el sargento con el pecho hinchado, sintiendo el placer del deber cumplido. 


—Las cosas se van a poner feas, García y, aunque se resolverá rápido, no hay que bajar la guardia. Ya he hecho un par de llamadas, además el coronel se va a encargar de todo —explica Sebastián González con su eterno ceño fruncido. 


—¿Lo puedo ayudar en algo más? —pregunta dócil. 


—Avísame de cualquier cosa que veas, mantente alerta y guarda bien esa polla entre los pantalones, que te conozco y no estamos para más escándalos. Nadie puede saber por qué murió Daniel Lorenzo. 



CAPÍTULO 2




—Muy bien, mantenlo recto —dice Aitor, el instructor de vuelo con el que la capitana Virginia Robles está aprendiendo a volar en helicóptero. 


Virginia da una sacudida repentina y vuelve a estabilizar el aparato justo cuando Aitor estaba a punto de soltar un improperio. En su lugar, el hombre resopla y ella esboza una media sonrisa que provoca que el instructor ponga los ojos en blanco. Llevan ya las suficientes clases como para haber cogido confianza, y Aitor sabe que Virginia no lleva muy bien lo de acatar órdenes. 


—¿A quién has cabreado esta vez? —pregunta el instructor con la cabeza ladeada hacia la ventana cuando ya están tomando tierra. 


La capitana Robles mira de reojo en la misma dirección que el instructor para ver con sorpresa que el Jefe de Estado Mayor del Ejército de Tierra, espera junto a dos soldados a que el helicóptero termine de aterrizar. 


Virginia se ajusta los cascos y termina la maniobra. 


—¿Por qué piensas que viene a hablar conmigo? Aquí dentro somos dos —dice la capitana. 


Una risotada repentina —de esas que nacen en las entrañas— escapa de la boca del instructor. 


—Venga ya, Virginia, los dos sabemos que viene por ti, yo no he hecho nada que pueda llamar la atención del mando más alto del ejército. 


—¿Y yo sí? —ironiza ella apagando el motor. 


—Tienes la capacidad de cabrear a todo el mundo, así que sí, te busca a ti —concluye Aitor abriendo la puerta para bajarse. 


Virginia sonríe cuando él no puede verla, después se baja y camina directa hacia donde está el Jefe de Estado Mayor, porque sí, ella sabe que él está allí por ella. 


La capitana llega ante su superior y se cuadra saludando. Jorge del Valle le devuelve el saludo y le hace un gesto con la cabeza para que lo siga. 


—Demos un paseo, capitana Robles. 


—Claro —dice ella colocándose a su lado. 


Los dos caminan por la base hasta que se han alejado lo suficiente de todos los militares y pueden hablar sin miedo a ser escuchados. 


—Vamos a ver, Virginia —Jorge la tutea. 


La primera vez que supo de ella, él era coronel y ella una sargento recién llegada a su base. Las primeras quejas sobre la rebeldía de Virginia no tardaron en llegar a su despacho, pero eran por cosas que ella siempre justificaba como comportamientos injustos o abusivos por parte de algunos mandos, la diferencia era que todos se callaban y ella se revelaba. A Jorge le cayó bien de inmediato, además, era una soldado excelente, con la mente fría y don de mando, por lo que prácticamente la convirtió en algo parecido a su ahijada. 


—¿Qué haces aquí? —pregunta ella cuando ve que el hombre al que quiere como a un padre, se aprieta el puente de la nariz. 


—¿Qué hago aquí? —Jorge le clava la mirada—. Has solicitado un cambio de base. ¿Por qué? 


Virginia hace botar los hombros con una desfachatez que le costaría una sanción ante cualquier otro superior. 


—No será la primera vez que lo hago. 


Jorge esboza una sonrisa cansada y cabecea. 


—No me tomes por estúpido, Virginia —dice serio. 


—Perdona —la capitana se disculpa, si hay algo que siente por encima de todo hacia ese hombre, es respeto. 


—En esa base hay una investigación abierta por un incidente donde ha muerto un soldado. Por lo que sé hasta ahora, la cosa no pinta bien —dice el Jefe de Estado Mayor—, y me parece demasiada casualidad que tú, que, además de militar, eres abogada, pidas ese destino justo ahora. 


Jorge se cruza de brazos esperando una respuesta. 


—No se te escapa nada, ¿eh? —esboza una sonrisa Virginia. 


—No ostento este cargo por ser guapo —bromea él y ella lo mira y entorna los ojos. 


—Guapo no, pero resultas muy interesante, es una lástima que solo me gusten las mujeres. 


—Y que pueda ser tu padre —añade él y suspira—. No desvíes el tema. 


—Tú lo has dicho, Jorge, también soy abogada y solo quiero asegurarme de que todo se hace como debe ser. El accidente se produjo fuera de la base, por lo tanto, es un asunto civil y, sin embargo, se ha insistido por activa y por pasiva hasta que el caso ha caído en manos del Tribunal Militar. No me digas que no apesta —dice la capitana. 


—Apesta mucho —reconoce el alto mando—, sobre todo porque el capitán que había de responsable durante el ejercicio en el que ese pobre soldado perdió la vida, es Sebastián González y ya existen demasiados rumores sobre sus malas prácticas y su mano dura como para pasar esto por alto. 


Virginia enarca las cejas ante ese nuevo dato. 


—Aprobaré tu traslado —sigue Del Valle—. He ordenado que releven de sus funciones a González hasta que concluya la investigación. Sigue por la base haciendo tareas administrativas, he pensado que es mejor que lo tengas cerca para que puedas vigilarlo. Tú ocuparás su lugar, harás instrucción por la mañana con el pelotón de González y tendrás el resto de horas libres para hacer lo que consideres. Sé discreta, a ojos de los demás, solo estás allí para suplir al capitán hasta que todo se aclare. 


Virginia asiente. 


—Te he conseguido un apartamento en la ciudad, sé que no te gusta dormir en la base. 


—Gracias —sonríe Virginia. 


—No me las des, ve allí y haz lo que mejor se te da, si la muerte de ese muchacho fue accidental, lo lamentaremos y daremos el pésame a su familia, pero si ha sido por la imprudencia de alguien, quiero que pague, estoy hasta las pelotas de que se diga que en el ejército se esconden todas las cagadas debajo de la alfombra. Eso no va a pasar bajo mi mando. 


—Por eso eres un buen jefe —Virginia lo mira sin ocultar su admiración. 


—No me hagas la pelota, que me tienes harto con tus tonterías. Sé que me ocultas algo, tú has pedido ir allí por algún motivo más —Virginia traga saliva—. Tranquila, no voy a pedirte que confieses, eres demasiado terca y yo no tengo tiempo para sonsacarte, sabes que me fío de ti. 


—Gracias —dice ella y él vuelve a poner los ojos en blanco. 


—Anda, invítame a comer que llevo doce horas sin probar bocado —Jorge le pone una mano en la espalda para que camine—. Espero que en este pueblo haya algún sitio decente para comer, tengo el paladar fino, ya lo sabes —le recuerda y suelta una risotada que Virginia le devuelve. 


—Tranquilo, sé dónde llevarte, eso sí, me vas a salir caro. 


—Nada es suficiente para pagar lo que yo aguanto contigo, así que no te quejes. Por cierto, ¿cómo está María? 


Virginia se detiene en seco y Jorge la mira de soslayo. 


—Se llama así, ¿no? —duda él. 


—Sí, se llama así —confirma Virginia con media sonrisa—. ¿Cuánto hace que no nos vemos? 


—No sé, ¿seis meses? —calcula Jorge. 


—Está claro que mucho más, porque María y yo lo dejamos hace casi un año. 


Jorge se echa a reír y reanuda el paso. 


—Ya decía yo que te estaba aguantando demasiado tiempo. 


La capitana sacude la cabeza y encoge los hombros. 


—Por cierto, ¿puedes conseguirme el expediente militar de González? Me gustaría saber a qué tipo de persona me enfrento —pide la capitana. 


Jorge la mira de reojo, pensativo. 


—Será difícil hacerme con él sin levantar sospechas, pero lo intentaré, eso sí, me llevará mi tiempo —dice el Jefe de Estado. 



CAPÍTULO 3







—Estoy muy agobiado, Marta, desde la muerte de Daniel no nos dejan salir de la base y el ambiente es muy raro con tanta gente entrando y saliendo para investigar —habla el cabo Adrián Torres, compañero y amigo del difunto. 


—Como para no estarlo —responde la cabo primero Marta Pinares—, llevo ya casi un mes sin salir de aquí, pero eso no es lo que más me afecta. Me preocupa que pase lo de siempre, que el ejército esconda toda la mierda y la muerte de Lorenzo quede impune. 


Marta y Adrián se conocieron en la academia. Al principio cada uno iba a lo suyo, pero pronto se dieron cuenta de que tenían cualidades distintas que podrían beneficiarlos a ambos. Adrián Torres es inteligente y se le dan muy bien los libros. El fuerte de Marta Pinares es el ejercicio físico y las tácticas en combate. Los dos jóvenes estudiaban juntos y entrenaban cada día para poder cumplir su anhelado sueño; convertirse en miembros del ejército español.  


La tercera pata del banco llegó meses después cuando Daniel Lorenzo le pidió ayuda a Marta para poder realizar una maniobra que no era capaz de ejecutar. Desde ese día, los tres compañeros se volvieron inseparables, de hecho, eligieron especializarse en tierra, montaña y operaciones especiales, por lo que, al salir de la academia, acabaron en la misma base. Después de la tragedia, los ahora cabos están entre rotos, nerviosos y llenos de ira. 


—Nosotros no podemos hacer nada —responde Adrián temeroso de que alguien escuche la conversación. No se fía de nadie. 


—¡Claro que podemos! —levanta la voz la cabo primero—, algo tendremos que hacer, Adrián. El capitán González es un hijo de puta y lo que hizo no puede quedar así. 


—Baja la voz, Marta —súplica Adrián cada vez más nervioso—. ¿No has visto de lo que es capaz González? Ni siquiera lo han relevado de su cargo, solo suspendido, pero le permiten pasearse por aquí como si nada. Parece más bien que le estén dando unas merecidas vacaciones. 


—Con más razón debemos hacer algo. Y ¿si el día de mañana la víctima eres tú o yo? —pregunta enfadada—. A González hay que pararle los pies. 


—Para eso ya hay personas investigando, la presión de la familia servirá de algo —contesta Torres casi en un susurro. 


La cabo primero Pinares bufa. Está cansada de ver injusticias y que nadie haga nada, en el ejército el abuso de poder y los maltratos a rangos inferiores están a la orden del día. Marta tenía esperanzas cuando un tribunal civil empezó a llevar el caso, pero las perdió cuando el ente militar se hizo con él, de inmediato supo que la muerte de su amigo Daniel Lorenzo se trataría como un accidente y los culpables se irían de rositas. 


—Mañana llega quien sustituirá al capitán —le comenta Torres al ver que Marta no ha dicho nada más y se ha quedado absorta mirando el vaso que tiene en la mano. 


—¿Sabes de quién se trata? —pregunta Marta con voz monótona. 


—No, lo único que escuché es que viene de otra base, de Burgos. 


A Marta parece que le han sacado el alma del cuerpo, mira su vaso vacío pensando en lo decepcionada que está del ejército. Desde que se alistó, no ha parado de ver injusticias, burlas o actos que quedan impunes. Se siente rabiosa, con ganas de luchar para que ese lugar del que siempre soñó formar parte, se convierta en un sitio mejor. 


—Seguro que es otro corrupto al que le importará una mierda lo que ha pasado —escupe Marta—. Han hecho bien sus movimientos. Apartan, de momento, a González mientras de forma interna hacen ver que investigan para callar a la familia de Lorenzo y que la prensa publique que todo fue un desafortunado accidente. Mientras tanto, traen a otro títere para simular que las formaciones deben continuar por el bien del país. 


—Quizá el capitán que venga sea distinto, no sé —dice Torres encogiendo los hombros. 


Marta siempre ha pensado que Adrián es demasiado buen chico y a veces muy inocente. 


—Yo no confío en nadie. Hay que ir con los ojos muy abiertos, sobre todo con gente como el lamebotas de García. 


—El sargento la ha tomado contigo, en cada maniobra parece ensañarse más con todo lo que te ordena —Adrián se ha fijado en el trato que le da a Marta y que cada vez va a peor. 


—Que lo siga haciendo, tiene la falsa creencia de que me romperé ante él —responde Marta con la voz glacial. 


—Yo estoy muy acojonado, no sé. No dejan de preguntarnos cosas, arrinconándonos y manteniéndonos encerrados en la base. Parece más un juego mental que otra cosa. 


—Solo buscan asegurarse de que no diremos nada más allá de lo que ellos quieren. Después nos darán todo el fin de semana libre para que corramos como ratas a nuestras casas y, al regresar, la muerte de Lorenzo ya será cosa del pasado. 


—Anoche estuve pensando en dejar todo esto —dice el cabo Adrián Torres mirándose la puntas de las botas. 


—¿En serio? —Marta lo mira impactada. 


—Sí. Sabes bien que lo que a mí me gusta son las comunicaciones y el análisis, nunca se me dieron bien las maniobras y si estoy aquí es gracias a tu ayuda —Torres mira a Marta y le sonríe en un mudo agradecimiento—. Esta situación no me hace sentir bien. 


—Haz lo que quieras, Adrián. Pero te pido que lo pienses, hemos llegado aquí con mucho esfuerzo. ¿Por qué no intentas pedir el traslado a la base aérea de Albacete? Con tus calificaciones, seguro que te lo darán. 


Marta Pinares ve verdadero terror en los ojos de su compañero y amigo. Siente pena porque es un buen soldado, con una mente brillante que no se debería desaprovechar, pero entiende el pánico de Torres al pensar que si hace o dice algo que no debe, su futuro sea tan negro como un pozo de petróleo. 


—Sí, también es una opción —sonríe Adrián. 


Pero la sonrisa del soldado se borra de un plumazo cuando otro cabo al que nunca había visto antes se acerca a ellos y los saluda para dirigirse en exclusiva a él. 


—Cabo Torres, mañana debe presentarse a las siete horas en el despacho del coronel Gómez Perea. 


—¿Puedo preguntar el motivo? —inquiere Adrián muy nervioso. 


—No le puedo dar más información, solo que es en torno al accidente del cabo Lorenzo. 


Marta cierra el puño intentando controlar las ganas de derribar al soldado mensajero y darle puñetazos en la cara hasta que pierda el conocimiento. Que le llamen accidente a un suceso que claramente no lo es, la desquicia. Pero tiene que ser inteligente y no dejarse llevar por toda esa rabia acumulada. Necesita estar durante lo que dure la investigación y evitar que la expulsen de la base por golpear a un compañero. Tiene que calmarse. 


Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez. Respira. 


—Mañana estaré allí —contesta Torres pálido como un papel. 


El mensajero del diablo —como piensa Torres que es el soldado que ha venido a darle la información— se marcha con paso apresurado y se detiene frente a un grupo de militares que están hablando en susurros. Desde la tragedia, por los pasillos de la base solo se escuchan murmullos. 


—Tranquilo, todo irá bien, Adrián —Marta le trata de infundir fuerzas. 


—Todo irá bien, Adrián —dice él mismo en voz baja. 


La cabo primero Pinares realmente no sabe si será así. Si Adrián miente en su declaración, lo de Lorenzo quedará en un accidente porque ella está segura de que no será el único que mentirá, pero si dice la verdad, no lo creerán y le pondrán una diana en la cabeza que no podrá soportar y acabará marchándose para no tener nada más que ver con el ejército. 


Marta suspira, decidida, ella no tiene miedo. Va a hacer todo lo que esté en su mano para que el nombre de Daniel Lorenzo no se pierda entre papeles y su muerte no quede sin castigo. 



CAPÍTULO 4







La capitana Virginia Robles llega a la nueva base a media mañana. Pensaba que estaría muy nerviosa al cruzar la entrada, pero se sorprende cuando se da cuenta de que no lo está en absoluto, lo único que tiene son unas ganas casi enfermizas de descubrir lo que pasó en el ejercicio que costó la vida de un soldado y la hospitalización con signos de hipotermia de otros dos. 


Deja su macuto en la habitación que le han asignado, hoy ha decidido que dormirá en la base para comprobar cuál es el ambiente que se respira en ella. 


Lo primero que debe hacer es presentarse ante el coronel Miguel Gómez Perea, pero cuando está a punto de torcer por el pasillo que lleva a su despacho, se encuentra de frente con un hombre que, primero la mira de manera descarada y después tuerce la boca cuando ve la insignia de su rango. 


—Supongo que usted es la capitana Robles —dice con aire de superioridad, a pesar de que ambos tienen el mismo rango. 


Virginia no necesita que se presente, ya lo ha visto en fotos y sabe perfectamente que se trata del capitán Sebastián González, el instructor bajo cuyo mando se produjo el desastre. 


—Así es —contesta cortante. 


Al capitán González enseguida le queda claro que la animadversión es mutua, pero no le queda más remedio que tragarse el orgullo porque, ahora mismo, no le interesa hacer enemigos. 


—Yo soy el capitán González y estaré encantado de presentarle a los soldados y ayudarla con la instrucción —dice mostrando la mejor de sus sonrisas. 


—No será necesario —Virginia reanuda el paso hacia el despacho del coronel—. Sé quién es usted, capitán —dice sin mirarlo—, y también que ha sido apartado de sus funciones —lanza el dardo sin miramientos—. He venido para sustituirle, por lo que sabrá que estoy perfectamente capacitada para hacerlo y no necesito que me ayude. 


El capitán González aprieta la mandíbula, pero la sigue mientras camina. 


—No lo dudo, solo quería ser amable. En ese caso, le presentaré al Sargento García, es mi segundo y puede usted confiar en él ciegamente. 


Virginia se detiene en seco y esta vez le clava una mirada afilada. 


—Me parece que no me ha entendido, capitán. No quiero su ayuda ni la de su segundo, prefiero elegir por mí misma a alguien entre los soldados para que sea mi segundo al mando, no se ofenda. 


El capitán a duras penas aguanta la ira que siente por dentro. No ha sabido hasta esta mañana a quién iban a enviar para sustituirlo y, cuando ha visto que era una mujer, se ha frotado las manos pensando que podría persuadirla y controlarla con su labia. Pero está claro que ha infravalorado a la capitana Robles, encontrando en ella a un hueso duro de roer. 


—Vengo a ver al coronel Gómez Perea —dice la capitana entrando en la sala que antecede al despacho del alto mando. 


Un cabo abre una puerta para anunciar la visita después de haberse cuadrado ante Virginia. 


—Ya puede pasar, la está esperando. 


Virginia cruza la puerta y ahora es ella la que se cuadra ante su superior, que la mira desde el otro lado de su mesa mientras termina de beberse un café. 


—Siéntese, Robles —le pide el coronel señalando la silla. 


Hablan durante unos pocos minutos en los que el hombre le da la bienvenida a la base y le recuerda que el incidente tiene al personal un poco nervioso, pidiéndole que no haga preguntas para que las aguas vuelvan a su cauce cuanto antes. Virginia comprende que es una manera muy sutil de dejarle claro que no debe entrometerse. 


—Bien, aclarado esto, ¿ha elegido ya a su segundo al mando? —pregunta el coronel con prisa por zanjar la breve reunión. 


—Sí, quiero a la cabo primero Marta Pinares. 


—¿A Pinares? —el coronel no ha sido capaz de contener su sorpresa, tampoco el tono despectivo que ha utilizado para referirse a la soldado. 


—Sí, a Pinares —remarca la capitana. 


—¿Puedo saber por qué la quiere a ella? 


Virginia hace botar los hombros antes de contestar. 


—He visto su expediente y me parece muy capacitada, eso es todo. 


—No estoy de acuerdo —contesta el coronel para sorpresa de la capitana—. Pinares era muy amiga del fallecido —Virginia arquea las cejas ante un dato que desconocía, pero que, sin duda, le vendrá muy bien—, ahora mismo está muy confusa y distraída por lo que ha sucedido, es mejor que elija a otro soldado. 


—Gracias por su valoración, pero si no le importa, sigo apostando por ella. Estoy segura de que todos los soldados del pelotón, en mayor o menor medida, están afectados por la muerte de ese chico, así que Pinares es tan buena como cualquiera de ellos. 


Al coronel se le acaban los argumentos y asume que no puede disuadir a la capitana, y tampoco puede negarle a la cabo primero Pinares sin motivo aparente, así que termina cediendo y Virginia se levanta de su silla sabiendo que no lleva ni una hora en esa base, y ya ha cabreado a dos de las personas que más pueden joderla. 


Lo siguiente que hace la capitana Robles cuando sale del despacho, es pedirle al primer soldado que se encuentra que la lleve a reunirse con su batallón. Los encuentra entrenando bajo las órdenes del sargento Lionel García, que ha asumido el cargo hasta la llegada del sustituto del capitán González. Virginia se queda en un segundo plano observando al que siempre actúa de segundo para el capitán González, pero no observa nada que le llame la atención más allá de que el hombre parece tener cierta obsesión precisamente con la cabo primero Marta Pinares, a la que no deja de gritar y exigir más rapidez cuando está claro que la soldado hace el ejercicio correctamente. 


La capitana espera durante algo más de una hora hasta que la instrucción termina, después se acerca hacia el sargento y le pide que deje al pelotón formado para poder presentarse. 


—Son todos suyos, capitana —dice García dando un paso atrás. 


—Gracias, puede retirarse —contesta ella con cordialidad. 


El sargento Lionel García no parece haberse ofendido por su comentario y se da la vuelta como si estuviera deseando deshacerse de una tarea que no quería asumir. 


Virginia Robles se presenta ante todos los soldados y, lo primero que hace para sorpresa de la cabo primero Pinares, es darles el pésame por el fallecimiento de su compañero, algo que ni siquiera el coronel ha hecho. Deja pasar unos segundos de silencio en los que observa las caras de todos, unos más afectados que otros, pero en general, derrotados por la pérdida. Después les deja claro que está allí sustituyendo al capitán González y que, a partir de ese momento, ella es la persona a la que deben dirigirse si tienen cualquier duda. 


—Dicho esto, pueden retirarse —dice y el pelotón la saluda antes de disolverse—. Usted no, Pinares, quédese un momento —le pide a la cabo primero justo cuando pasa por su lado. 


Marta y Adrián se miran con incertidumbre, hasta que ella le hace un gesto a su compañero y le pide que siga su camino. Virginia espera hasta que todos se han marchado y el silencio es absoluto para dirigirse a la soldado. 


—Sé que está cansada, Pinares, por lo que seré muy breve. Quiero que desde mañana usted sea mi segunda al mando. 


A Marta los ojos se le abren como dos ventanas, incapaz de ocultar su sorpresa. 


—¿Y el sargento García? —pregunta confusa. 


—Prefiero elegir por mí misma a la gente que me rodea, he visto su expediente y me gusta. 


—No sé si soy la más indicada, capitana —dice Marta recelosa, ya no se fía de nadie en esa base, y menos de alguien a quien no conoce y que está allí para cubrir el puesto del que para ella es un asesino—. Es mejor que elija a otro. 


Virginia le clava una mirada que a la cabo primero le detiene el corazón, no sabe si por lo dura que es o porque hay algo en la expresión de la mujer que tiene delante que de algún modo le ha gustado. 


—No se lo estoy pidiendo, Pinares. Ahora puede retirarse, nos veremos mañana a las seis en punto. 


La capitana Robles acompaña sus palabras con un gesto de cabeza que pone furiosa a Marta. 


—La instrucción no comienza hasta las siete —Marta sabe que el comentario está de más, pero no ha podido contener su lengua. 


Virginia vuelve a mirarla y tiene que esforzarse por contener la media sonrisa que quiere dibujarse en sus labios. Marta es una renegona y eso le gusta, su perdición siempre han sido las mujeres con carácter, pero debe dejar claro quién manda ahí, así que da un paso hacia ella hasta que quedan tan cerca que casi nota el aliento de la soldado, que contiene la respiración ante la cercanía de la capitana. 


—Como si no empieza hasta las nueve, la quiero a usted aquí a las seis y no voy a repetirlo —dice sin parpadear. 


A Marta el corazón le da un acelerón muy parecido al que siente Virginia cuando la soldado le mantiene la mirada unos segundos antes de asentir y retirarse. 



CAPÍTULO 5







La cabo primero Marta Pinares ha pasado una noche de pena. No ha parado de dar vueltas en la minúscula cama de la habitación que comparte con otras compañeras en la base militar. Tiene una sensación de angustia que le contrae el pecho y, por más que ha intentado buscar el motivo, no lo encuentra. Se convence de que es por la muerte de su amigo Daniel Lorenzo y no por la recién llegada capitana Robles. Hay algo en esa mujer que tiene a Marta pensativa, no es solo que no se fía de ella —en realidad Marta no se fía de nadie— es que hay algo en la capitana que hace que su cuerpo se tense cada vez que su mente la trae de repente. 


Decide levantarse para empezar a asearse, todavía es pronto, pero quiere hacerlo con calma para tener tiempo de buscar a la capitana. El día anterior no quedaron en ningún punto de encuentro, así que primero dará una vuelta por la base y después, en última instancia, se acercará a la habitación de su superior. 


No la ha encontrado en ningún sitio y son las seis menos cinco de la mañana cuando Marta aporrea los nudillos contra la puerta de Virginia esperando que esté allí porque si no, la cabo primero llegará tarde a dondequiera que tenía que estar a esa hora. 


—Buenos días, capitana —Marta se cuadra ante Virginia cuando ésta abre la puerta de su dormitorio. 


—Descanse, Pinares —contesta como todo saludo Virginia, que tampoco ha pasado una buena noche y le ha costado salir de la cama. 


Marta traga saliva cuando siente tal pinchazo en la entrepierna que casi la hace tambalear. Virginia Robles está ataviada con el chándal militar que le queda tan ajustado a su cuerpo que es imposible no fijarse en los pechos tan generosos que sobresalen y que a Marta le parece que gritan que se los toque. 


—La espero aquí fuera, capitana —contesta aún con el corazón latiéndole en el sur. 


A las seis en punto, Virginia, enfundada en un chaquetón, está cerrando la puerta de su dormitorio y llegando a la altura de la cabo primero, que la espera a tan solo unos metros. 


—Lléveme al río, Pinares. 


—¿Perdone? —contesta Marta confusa. 


—Al río donde murió Lorenzo. Necesito ver ese lugar —dice con expresión dura. 


Marta, que no entiende por qué esa mujer quiere ir al río y mucho menos a esas horas, tarda unos segundos en asentir con la cabeza —nada contenta— y girarse para emprender el camino hasta ese torrente de agua donde perdió la vida su mejor amigo. 


—Es aquí, capitana —señala Marta cuando llegan. 


—¿Recuerda el lugar exacto donde ocurrió todo? 


Marta la mira con un recelo que le cuesta mucho ocultar. Piensa que Virginia Robles es otra que quiere buscar la manera de confirmar que la tragedia fue un accidente como todos lo quieren pintar. Siente una decepción que no comprende, esperaba que la capitana fuera de las buenas para que investigara lo ocurrido con Lorenzo y para que… 


Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez. Respira. 


Esta es la única manera que Marta tiene para controlarse cuando está en una situación que le cuesta mucho gestionar. La voz de Virginia la devuelve a la realidad. 


—Pinares, ¿lo recuerda o no? —inquiere Virginia al ver que Marta se ha quedado absorta con la mirada perdida. Siente ser dura con ella, pero tiene que sacarla de ese estado que le ha dejado la pérdida de su compañero para que pueda ayudarla a sacar toda la mierda que ella sabe que intentan esconder. 


—Por aquí, sígame. Está justo detrás de este árbol. 


—Cuénteme cómo fue ese día, ¿hubo algo inusual? —pregunta la capitana Robles fotografiando con los ojos el lugar de los acontecimientos. 


Marta se queda callada, no quiere decir nada porque teme que lo que diga lo usen para confirmar algo que no es real, que el cabo Lorenzo murió por una maniobra mal ejecutada por su parte acarreando el fatal accidente. 


Virginia se acerca a ella y no entiende por qué se pega tanto a Marta. 


—Lo que usted y yo hablemos, Pinares, es confidencial. Yo solo quiero saber qué fue lo que pasó —pide Virginia mirándola a los ojos. 


—Entiendo que le habrán entregado el informe a su llegada, capitana —Marta se está jugando una sanción. 


La capitana Robles da un paso más hacia ella hasta que sus narices casi se tocan. 


—Se lo estoy preguntando a usted, Pinares. El informe no me sirve de nada. Quiero saber qué pasó de verdad —Virginia, que ha comenzado con voz dura, ahora suaviza un poco el tono—, le repito que lo que me diga, no saldrá de aquí y pido lo mismo de su parte. 


Marta respira profundo y de inmediato se arrepiente de ello, el olor dulzón que emana Virginia Robles la trastorna de repente, pero se recompone con rapidez porque no quiere mostrar debilidad frente a la capitana. 


—Un día como cualquier otro —responde por fin—, empezamos con la instrucción a las siete. Ese día no íbamos con la equipación deportiva sino con la de combate. 


—¿Completa? —pregunta Virginia, para ella eso es importante. 


—Sí, casco, fusil y mochila. El capitán González dice que tenemos que entrenar como si estuviésemos en el campo de combate —responde Marta con una voz que confirma que no está de acuerdo con que esa práctica se repitiera casi cada día. 


—¿Cuántos kilómetros habíais hecho antes de hacer el paso de río? 


—Al menos cinco. 


Virginia se mantiene impertérrita por fuera, pero por dentro siente un volcán en plena erupción. Sabe bien que correr esos kilómetros cargados con un uniforme completo de combate que pesa más de veinte kilos contando el fusil y la mochila, es tremendamente agotador, pero si a eso le suma hacer un pase de río con el agua a cero grados, la maniobra se convierte en una guillotina para el pelotón. 


—¿Algo más que le haya llamado la atención de ese día? —indaga Virginia sin hacer ningún comentario sobre el peso que llevaban los militares. 


Marta sigue sin sentir confianza, así que decide callar, no aportará nada más hasta que descubra el significado de esa sensación extraña que siente cuando está con Virginia. La cabo primero niega con la cabeza y desvía la mirada porque no puede aguantar la forma en que la capitana Robles tiene clavados sus ojos en ella. 


—La noche anterior a ese día cayó una tormenta monumental —dice Virginia—, de hecho, leí en el periódico que hubo desprendimiento de árboles. Cuando pasasteis el río, ¿estaba limpio? 


—¿Limpio? —pregunta Marta con el ceño fruncido, no entiende lo que la capitana quiere decir. 


—Sí, sin ramas, sin cortezas. Siempre que llueve de esa manera el río queda revuelto y lleno de escombros. 


A la cabo primero Pinares la pregunta le provoca una descarga eléctrica directa a la cabeza. Ella misma no había pensado que esa información es muy importante, si su respuesta es afirmativa podrían estar dándole fuerza a la teoría de un accidente y si dice que no, la mentira podría costarle muy caro si la descubren. Decide decir una verdad a medias. 


—Había algunas ramas y la corriente era un poco más fuerte de lo habitual —su mentira es tan descarada que su mente se encarga en recordarle como el río se llevaba a sus compañeros como si fueran figuras de papel. 


Virginia la mira con una ceja levantada, sinónimo de que no le cree. Aun así, la capitana Robles no la presiona, se tiene que ganar la confianza de Marta y todavía es muy pronto para eso, aunque ella, sin entender aún el motivo, siente que puede confiar en su subalterna desde el primer momento que la vio. 


La capitana se acerca al agua y se agacha para mirar más de cerca, buscando algo que le llame la atención. De repente le viene a la mente algo que es imprescindible para esas maniobras militares y no la ve por ningún sitio. 


—¿Y la línea de vida? —se levanta y se gira para ver a la cabo primero de frente. 


—La teníamos puesta de aquí a allí —señala Marta los lugares exactos—, pero estaba destensada. No sirvió de nada y ese mismo día el capitán González mandó a retirarla. 


Virginia vuelve a quedarse callada, aunque sienta que puede hablar en plena confianza con Marta, primero tiene que sacar conclusiones de todo lo que ha visto y eso lo hará por la noche con tranquilidad en el piso que tiene para ella fuera de la base militar. Mira su reloj y luego a Marta, que está observando como el río arrastra el agua con fuerza. 


—Vamos, Pinares. Ya se acerca la hora de comenzar la instrucción. 


—Sí, capitana —contesta Marta, las órdenes fáciles ellas las acata sin rechistar, las que no tolera son las injustas. 


Ambas mujeres se encaminan de nuevo hacia la base, Marta va adelante y de cerca la sigue Virginia. La capitana Robles parpadea con rapidez, como una mariposa cuando aletea al darse cuenta de que lleva parte del camino mirándole el culo a la cabo primero Pinares. Sacude la cabeza como un perro para sacar los pensamientos que vienen a su mente, necesita estar centrada, sin cometer errores, no quiere que se descubran los verdaderos motivos por los que ella ha llegado a esa base. 



CAPÍTULO 6







La capitana Robles y la cabo primero Pinares llegan cinco minutos antes de que empiece la instrucción. Al llegar, todo el pelotón está en su sitio, algunos deseando que comience el entrenamiento y, otros, todavía preguntándose por qué se alistaron en el ejército con lo bien que estarían en la cama en ese momento. 


—Creo que tiene compañía —informa Marta haciendo un gesto sutil con la cabeza. 


Virginia desvía la mirada en la dirección que le ha indicado su segunda y se da cuenta de que el sargento Lionel García, está apostado a pocos metros de distancia. A la capitana no le gusta que la controlen y, como no tiene claro qué está haciendo ahí, decide atajar el asunto cuanto antes. 


—Empieza tú —le pide a la cabo primero, que asiente con orgullo y se infla como un pavo ante la posibilidad de poder dirigir el ejercicio—. Volveré enseguida. 


—A la orden —dice Marta sin poder evitar que sus ojos se claven en la capitana mientras se aleja. 


El sargento García traga saliva y se cuadra cuando la capitana llega frente a él. 


—¿Quiere algo, sargento? —pregunta Virginia dejando claro con su tono y su expresión corporal que no lo quiere allí mientras está con su pelotón. 


—No pretendía molestarla —dice Lionel—, solo vengo a informarla de que el coronel Gómez Perea quiere verla. Ha dicho que se persone en su despacho en cuanto le sea posible. 


—Está bien, iré enseguida, puede retirarse. 


El sargento vuelve a saludarla y se da la vuelta para volver por dónde ha venido. Virginia se gira hacia el pelotón y observa desde lejos que todos están corriendo sin moverse de su sitio frente a la cabo primero, que también está calentando. Tras verificar que Marta tiene autoridad ante el grupo y se hace respetar, decide ir hacia las instalaciones para ver al coronel cuanto antes, siente mucha intriga por saber qué puede querer tan temprano, así que comienza a caminar mientras se pregunta si ya habrá encontrado la manera de deshacerse de ella. 


—¿Quería verme? —pregunta Virginia cuando su superior le da descanso. 


El coronel alza la vista y la observa con gesto indescifrable desde el otro lado de su mesa. 


—Creí haber sido muy claro ayer, Robles —dice serio. 


Ella frunce el ceño, tan desconfiada con su superior como Marta lo está con ella. 


—No le entiendo, señor. 


—Le dije que no se entrometiera en la investigación sobre el fallecimiento del cabo Lorenzo. 


El coronel Gómez Perea se recuesta en el respaldo y da vueltas a un bolígrafo que sostiene entre los dedos. 


—Y no lo he hecho —contesta Virginia sin inmutarse. 


—Ah, ¿no? ¿Me explica entonces qué estaba haciendo a primera hora en el río con la cabo primero Pinares? Porque dudo que hayan ido allí a darse un baño —bufa tratando de no perder la paciencia. 


La capitana trata de no mostrar su desconcierto inicial. La cabeza le va a mil por hora en ese momento, hasta que llega a la conclusión —y eso la irrita mucho— de que alguien las ha seguido esta mañana. 


—¿Me está vigilando, coronel? 


—Digamos que me gusta asegurarme de que los recién llegados acatan mis órdenes, y no me gustaría que se convirtiera usted en un grano en el culo, porque de esos ya tengo muchos y le aseguro que, en cuanto me sale uno, lo hago desaparecer de inmediato. 


Virginia Robles no sabe si esas amenazas vedadas le funcionan con otros, pero si espera que ella se acobarde y pida que la devuelvan a su base con el rabo entre las piernas, se ha equivocado de persona. 


—Entiendo —dice y asiente con cierto aire de suficiencia que exaspera al coronel. 


—Y bien, ¿piensa responder? ¿Qué ha ido a hacer al río? 


—Nada, solo quería ver el lugar del incidente, eso es todo. 


—¿Y le parece apropiado llevar con usted a una de las personas implicadas? La ha hecho usted recrear un hecho traumático sin motivo alguno. Si así es como piensa ayudar a su pelotón, es mejor que se vuelva por donde ha venido, no necesitamos que nadie de fuera venga a echarnos una mano, nos va muy bien solos. 


—Estoy aquí siguiendo órdenes, coronel, y créame, me hace la misma gracia que a usted aterrizar en bases donde no soy bienvenida, pero esto es lo que hay y supongo que ambos tendremos que adaptarnos. En cuanto a la cabo primero Pinares, creo que la terapia de choque puede ser efectiva en su caso. 


—¡¿Ahora es usted psiquiatra?! —el coronel Gómez Perea se levanta de repente y acompaña su pregunta con una fuerte palmada sobre la mesa. 


—No, solo me baso en la experiencia propia —contesta con una serenidad que desquicia al coronel. 


—Retírese —dice deseando perderla de vista antes de que le amargue el día por completo. 


—Coronel… —responde ella y se cuadra antes de darse la vuelta. 


Virginia está a punto de abrir la puerta cuando escucha de nuevo la voz de su superior. 


—Robles —la capitana, con la mano en el pomo de la puerta, gira la cabeza para mirarlo. 


—Me he informado sobre usted y estoy al tanto de sus repetidas insubordinaciones. Sepa que yo no pienso tolerar ni una, así que tenga mucho cuidado. 


—Lo tendré, coronel —dice la capitana antes de abrir la puerta y dar la espalda a su superior, que maldice en todos los idiomas que conoce antes de volver a sentarse y buscar ese paquete de tabaco que reserva para ocasiones en las que no puede con los nervios, como ahora. 


Virginia vuelve al campo de entrenamiento y encuentra a todo su grupo subiendo paredes de madera agarrados a cuerdas anudadas. Lo hacen en dos filas, bajo la supervisión de la cabo primero Pinares, que no los pierde de vista. 


—¿Todo bien? —pregunta la capitana colocándose a su lado. 


Marta estaba tan concentrada en el ejercicio que no la ha escuchado llegar y su corazón ha dado un salto dentro de su pecho. Ladea la cabeza y la mira de reojo, los primeros rayos de sol despuntan sobre el pelo castaño de Virginia, recogido en una cola perfecta que ondula rozando su cuello con la brisa matutina. Por un momento, a Marta se le van los ojos y también la mente, centrándose en ese cuello al que le gustaría acercarse y oler muy despacio antes de morderlo. 


—Pinares —insiste la capitana cuando ve que no contesta. 


Marta se pone rígida como un palo y asiente antes de correr hacia una de las filas para seguir el ejercicio con sus compañeros. 



CAPÍTULO 7







Virginia Robles observa atenta a sus soldados, llevan casi dos horas haciendo varios ejercicios que, a su juicio, los ayudan a mejorar la fuerza y la táctica. Ahora mismo, los militares están atravesando un circuito de obstáculos en el que necesitan tener una alta concentración y gran control en la respiración para poder acabarlo con éxito. La capitana se queda absorta sumida en sus recuerdos de cuando estaba en la academia, la forma en la que ella se esforzaba en ser la mejor y en el odio que se ganó entre alguno de sus compañeros que sentían su hombría resquebrajarse al ver que una mujer lograba mejores tiempos que ellos.  


Virginia vuelve a la realidad cuando se da cuenta de que la cabo primero Pinares, termina el recorrido por delante de los demás y vuelve a iniciarlo sin apenas descansar. Marta está empapada en sudor, con la cara completamente roja y jadeante como un Border collie. 


—Pinares —la llama Virginia en cuanto pasa por su lado corriendo—, deténgase y descanse. Ha hecho el circuito varias veces. 


—Estoy bien, capitana —suelta con la respiración agitada y sigue corriendo. 


La capitana Robles levanta una ceja y la sigue con la mirada. Marta no solo la ha desobedecido, también le ha mentido, a leguas se nota que la cabo primero está tan agotada que hasta le cuesta seguir en línea recta la parte del circuito en la que tienen que subir a un muro y controlar el equilibrio. 


—¡Que se detenga le he dicho, Pinares! —grita Robles cuando Marta vuelve a pasar por su lado. 


Marta se detiene en seco al escuchar ese tono de voz tan cortante. Se inclina hacia delante tratando de recuperarse y que el oxígeno entre en sus pulmones con más agilidad. Por un momento, Virginia se pierde en la gotas de sudor que se deslizan por el cuello de su subalterna haciendo que una corriente de placer la recorra entera. 


—Es la última vez que me desobedece. No sé a lo que está acostumbrada, pero cuando yo doy una orden, se acata. ¿Le ha quedado claro? 


—Sí, capitana. 


—Vaya a la ducha y descanse, tiene muy mala cara —le contesta Virginia y se da la vuelta para acercarse más a su pelotón y dictarles el mismo mandato. 


La capitana se asegura de que todos sus soldados salen del circuito y se dirigen a sus barracones. Ella aprovecha para ir a su dormitorio a darse una ducha, todavía falta hora y media para la comida y necesita poner sus pensamientos en orden. En esa base se cuecen más cosas de las que ella pensaba. 


Cuando se está quitando el uniforme para entrar en el baño, su móvil suena sobre la mesilla que tiene al lado de la cama y no tarda ni tres segundos en cogerlo y contestar. 


—Jorge —responde Virginia—, ¿cómo estás? 


—No tan bien como quisiera —contesta suspirando—, pero nada de qué preocuparse, gajes del oficio. Cuéntame, ¿cómo va todo? 


Virginia suelta un sonoro bufido que suena más como a un animal en el campo que al de una persona. 


—No pinta bien, Jorge. Parece que nadie quiere que me entrometa en la investigación, y no lo estoy haciendo —se apresura a especificar—, solo he estado observando el sitio donde ocurrió todo. 


—Es normal que tu presencia cause incertidumbre, recuerda que llegaste ahí para sustituir a otro capitán y, además, estoy seguro de que ya has hecho algún movimiento que ha disgustado a varios —niega con la cabeza el Jefe de Estado Mayor y, aunque Virginia no lo ve, puede adivinar el gesto de su superior. 


—Me tienen vigilada, Jorge, y eso me hace pensar que más allá de una molestia porque vengo de otra base a meter las narices en algo que no me incumbe, creo que tienen miedo de que remueva algo que ellos quieren dejar sepultado. 


—Ten cuidado, Virginia. Sebastián González tiene mucha mierda encima, pero de una u otra manera siempre se ha librado. Un error en la investigación, testigos que se niegan a declarar o cambian su versión a última hora. No entiendo por qué coño nadie lo ha investigado —se lamenta el general Del Valle. 


—Quizá porque su tío es un general y, aunque esté retirado, tendrá sus contactos —dice Virginia, que está segura de que al capitán González lo protegen desde altos cargos. 


—Sí, puede ser, pero que nadie tenga al menos la curiosidad por saber qué es lo que pasa con González…, su mano dura y las tragedias que lo rodean, me parecen, cuanto menos, una vergüenza. Esta no es la institución que yo quiero representar —espeta Jorge con un tono claro de decepción en su voz. 


—Ahora esto está a la orden del día, Jorge. Parece que existe la impunidad. 


El jefe de Estado Mayor del Ejército de Tierra respira profundo y suelta el aire despacio. Se siente tan asqueado cuando se encuentra con este tipo de irregularidades que no puede evitar pensar en una jubilación adelantada y dejar toda esa basura atrás. 


—En fin —suelta Jorge—, te llamaba también para decirte que tengo el expediente de González. 


—Las buenas noticias para el final —se queja Virginia en tono jocoso para romper esa tensión que se ha creado—, ¿cuándo puedo tenerlo? 


—Esta misma noche, pero te lo haré llegar con alguien de confianza fuera de la base. No quiero que nadie te vea, necesito que pases lo más desapercibida posible, ¿crees que podrás? —inquiere el general Del Valle, conoce bien a Virginia y sabe que ir inadvertida no es su fuerte. 


—Claro que sí —responde la capitana Robles con una mentira que Jorge no se traga—, yo haré el trabajo sin destacar entre el resto, pero se sienten tan amenazados que no me quitan la mirada de encima. 


—Tú hazlo, Virginia, que si levantas muchas sospechas de estar interesada en el caso, no podré hacer demasiado cuando empiecen a presionar por sacarte de ahí. 


—Tranquilo, eso no va a pasar —esta vez Virginia habla muy en serio, no puede permitir que la cambien de base. Tiene que cumplir con su cometido. 


—Te llamaré más tarde para decirte dónde te entregarán el expediente. Cuídate, Virginia, hablamos luego. 


La capitana Robles termina de desvestirse y entra directa a la ducha dejando que el agua se lleve toda la angustia que siente cuando recuerda la muerte de Daniel Lorenzo. Empieza a enjabonarse mientras crea una estrategia mental para evitar que la sigan a todos sitios y sospechen sobre su investigación. Para eso necesita tener a una persona aliada y de inmediato piensa en Marta Pinares, lo que hace que su pecho se agite como un motor a máxima revolución. Virginia cierra los ojos y baja la mano hasta su sexo sintiendo tal pinchazo que tiene que poner una mano en la pared para no caerse. 


Lo que estás haciendo no es correcto, Virginia, se dice mentalmente. 


Con este pensamiento, la capitana abre más el grifo de agua fría y mete la cabeza debajo, el chorro helado le da de lleno y la saca de esos pensamientos pecaminosos en los que hace unos segundos se había sumergido.  


—¡Más rápido, Pinares! 


Al final de la tarde, la capitana Robles está lista para dejar la base, pero cuando atraviesa el patio central, escucha al capitán Sebastián González gritando y ve a la cabo primero Pinares dando vueltas por el mismo circuito en el que estuvieron esta mañana. 


Virginia, con paso decidido, se acerca a González y con el ceño fruncido lo interroga. 


—¿Qué ocurre, capitán? 


—Pinares se ha pasado de lista, como siempre —dice con desprecio—. Estaba bajo las órdenes del sargento García, pero alguien tiene que poner mano dura. 


—Y por supuesto tiene que ser usted, ¿no? —inquiere Virginia cruzándose de brazos—. Le recuerdo que está usted relevado de sus funciones, capitán —vuelve a hablar sin darle tiempo a contestar. 


—Esto —Sebastián González abre los brazos para señalar que habla de la base—, es mi casa, capitana. Si no hago nada, me aburro y me gusta ayudar. 


—Hay una investigación en curso, González, si se aburre, cómprese un libro de sudokus —le dice Virginia con una sonrisa forzada, de esas que demuestran que le importa una mierda lo que le está contando. 


—Esa investigación es un incordio, lo que pasó fue un puto accidente —el capitán González se gira para quedar cara a cara con Virginia remarcando sus últimas palabras como si se las estuviese diciendo a un niño pequeño—, así que mientras tanto, hago cosas en las que me siento útil. 


Útil, dice. 


—Lo lamento, capitán, pero Pinares es mía ahora —por un segundo, Virginia se desconcentra al darse cuenta de lo que ha dicho, pero de inmediato se recompone—, así como el resto de los miembros de la compañía. Son mi responsabilidad y me hago cargo. Si no le importa, me quedo yo aquí asegurándome de que la cabo primero cumpla con su castigo. 


El semblante rojo de Sebastián González indica que la conversación con la capitana Robles le ha sentado peor que una patada en los huevos. Sobre todo, cuando ella, al acabar de hablar, se ha girado dándole la espalda y quitándole cualquier derecho a réplica que él pudiera tener. 


Virginia echa todo el aire contenido por la boca cuando observa por el rabillo del ojo como González se aleja con rapidez del patio. Detesta su prepotencia y la forma que tiene de mirar al resto del mundo, como si él fuese el amo y todos tuvieran el deber de servirlo. 


—He acabado, capitana. ¿Ordena usted algo más? —dice Marta Pinares de repente. Virginia no sabe en qué momento la soldado ha llegado hasta donde está. 


—¿Qué ha pasado esta vez, Pinares? 


—He desobedecido una orden, señora. 


—Eso lo tengo claro, explíqueme qué ha hecho para que la pongan a dar vueltas por el circuito —pregunta Robles, imperturbable por fuera como siempre, pero molesta por dentro porque, al tener a Marta cerca, el corazón le late tan rápido que su respiración empieza a entrecortarse. 


—Estábamos haciendo la práctica de conducción en los Jeeps y al llegar al punto final, hice un trompo —contesta la cabo primero, recta como un palo frente a su superior. 


Virginia tiene que contener la sonrisa que amenaza con pintarse en su cara, Marta es tan rebelde como lo era ella en sus inicios. 


—Puede retirarse, Pinares, pero le advierto que, si sigue con esa actitud, yo misma la expedientaré —la capitana se obliga a ser dura porque de lo contrario sabe que Marta tendrá muchos problemas. 


Marta Pinares asiente con la cabeza, se despide con respeto y se marcha para asearse. Robles la sigue con la mirada y cierra los ojos con fuerza al sentir que un vacío repentino la invade cuando la cabo primero desaparece de su visión. Virginia no se esperaba que esto ocurriera, que, en medio de una investigación tan importante para ella, una soldado indisciplinada y de menor rango se colara en su corazón sin que ella pudiese evitarlo.  



CAPÍTULO 8







Marta está deseando llegar a la base. Hoy, sin previo aviso, la capitana los ha despertado a las cuatro de la madrugada para salir de maniobras por la montaña. Se han pasado doce horas allí, sin nada que llevarse al estómago, como pasaría de estar en un campo de batalla real. Marta no ha llevado a cabo los ejercicios porque Virginia, junto a otro sargento que las ha acompañado, la ha tenido de ayudante todo el tiempo después de haber dividido en dos grupos al batallón. Sin embargo, eso no significa que no esté agotada y, cuando están de regreso a la base, solo puede pensar en toda la comida que piensa llevarse a la boca mientras apura las últimas gotas de agua de su cantimplora. 


—Pinares —la llama la capitana cuando ya están llegando. 


Marta mira al cielo y resopla antes de darse la vuelta para enfocar a su superior. 


—Coma y dese una ducha. A las seis la espero aquí fuera. 


La cabo primero tiene muchas ganas de protestar en ese momento, pero sabe que lo único que conseguirá es perder un tiempo valiosísimo para descansar, así que asiente antes de seguir al resto del pelotón de nuevo. 


A las seis en punto de la tarde, Marta llega al punto de encuentro con menos mal humor del que tenía antes. Ha comido y se ha duchado y, aunque está cansada, se ha despejado. Se gira en busca de la capitana y la ve llegar cargada con una mochila y ese chándal que, a ojos de Marta, le sienta tan bien. 


—Capitana Robles —Marta se cuadra. 


—Descanse y sígame —dice Virginia sin detener el paso. 


Marta obedece, recelosa, y se coloca a su lado. 


—¿A dónde vamos? 


—Al río —responde la capitana con determinación. 


Virginia es muy consciente de que probablemente algún perro guardián del capitán o el propio coronel las está siguiendo, pero no piensa amedrentarse. 


—¿Puedo preguntar a qué? —sigue la cabo primero. 


—Necesito que me ayude a montar una línea de vida. 


Ante la mirada sorprendida de Marta, es Virginia la que le sigue dando explicaciones. 


—Quiero cruzar el río recreando las mismas condiciones que teníais cuando murió el cabo Lorenzo —la tutea la capitana por primera vez. 


A Marta se le encoge el pecho cuando escucha el apellido de su compañero. Está acostumbrada a que todos los mandos de esa base se refieran al tema como el accidente, sin referirse a su amigo en ningún momento, y eso provoca que cada vez sienta más respeto por la mujer que tiene al lado. 


Cuando llegan al río, Marta no puede evitar que los recuerdos la golpeen con fuerza y la hagan sentir incómoda y con una repentina inseguridad que no recuerda haber tenido nunca. Se dice así misma que probablemente sea un efecto del cansancio y se desvincula de sus pensamientos cuando se queda pasmada observando a la capitana. Virginia deja la mochila en el suelo y de ella extrae dos cuerdas de la misma longitud y grosor que sabe —después de haber hablado con el soldado que ayudó al sargento García a montarla— que se utilizaron aquel día. 


La capitana apoya una rodilla en el suelo y hace el mismo nudo que hizo el sargento Lionel García para unirlas. Lo comprueba y asiente satisfecha con el resultado, le ha quedado perfecto. 


—Bien —dice y se incorpora—. Dices que la línea de vida atravesaba justo en esta parte, ¿verdad? —pregunta la capitana. 


Marta tarda unos segundos en responder, los que necesita para volver en sí después de haberse quedado absorta mientras se fijaba en el tatuaje que asomaba por debajo del cuello de la camiseta de Virginia. Solo ha visto un trazo y es incapaz de adivinar qué es, pero le encantaría descubrirlo y eso la trastorna. 


—Sí, sí —titubea hasta que se centra—. Justo aquí, iba desde este árbol hasta aquel que está de frente, el del tronco más grueso —señala la cabo primero. 


—De acuerdo. Yo cruzaré por el río y ataré un extremo en aquel árbol. Tú atarás el otro en este lado. 


—Como mande —acepta Marta cogiendo el cabo que le ofrece la capitana. 


La cabo primero decide esperar a que la capitana haya atado su cabo para atar ella el suyo, así puede estar pendiente de su superior por si tiene algún problema mientras cruza. Virginia no titubea y mete el primer pie dentro del agua, notando como el frío le congela los dedos de inmediato. 


—Joder —masculla en voz baja y mete el otro pie. 


La fuerza con la que baja el agua esa tarde no parece suponer una amenaza, pero esta noche se esperan lluvias y Virginia espera que el río aumente su caudal y su furia durante los próximos tres o cuatro días, por eso debe dejar montada la línea de vida hoy. Sigue adentrándose y enseguida nota que se hunde. Cuando llega a la parte central del río, el agua le cubre la cintura y tiene que contener la respiración unos segundos para controlar el frío. 


—¿Todo bien? —pregunta Marta, que está tensa desde que la capitana se ha metido en el agua. 


Virginia alza el dedo pulgar de la mano izquierda y sigue cruzando hasta que por fin llega al otro lado. Desvía la mirada un instante hacia el cielo, el sol ya ha desaparecido y está oscureciendo, así que ata el cabo haciendo el mismo nudo que le consta que se hizo y se pone en pie para mirar a Marta. 


—¡Ya puedes atarlo! —le grita desde el otro lado. 


Virginia se acerca a la orilla para cruzar de nuevo, sin embargo, se queda quieta observando los movimientos de la cabo primero. El árbol donde ella debe atar la cuerda está justo en la orilla, inclinado hacia el agua sobre una zona donde la capitana puede ver claramente que el agua cubre más que por dónde ella ha comenzado a cruzar. Hay alguna alarma que se activa dentro de ella, algo que la pone en alerta, pero no es capaz de descifrar lo que es. 


—¿Se siente segura para hacerlo, Pinares? —pregunta de repente retomando las formalidades. 


Marta, que está situada sobre las raíces del árbol con la cuerda entre las manos, se da cuenta de que tiembla y su cuerpo ha sido invadido por un terror repentino. Su lado sensato le pide dar la vuelta y ponerse a salvo, alejarse de esas raíces que, aunque gruesas, sobresalen sobre el agua, y quedarse en tierra firme. Alejada de esas aguas frías que acabaron con la vida de su amigo. 


—¡Pinares! —repite Virginia cada vez más inquieta. 


La cabo primero la mira de reojo y asiente. No sabe el motivo, pero no quiere fallar ante la capitana, así que ella también le alza un pulgar para indicarle que todo va bien y empieza a contar en voz baja para intentar calmarse. 


—Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez… 


No funciona, no entiende qué le pasa, pero se siente aterrada, por eso, cuando se inclina hacia delante para pasar la cuerda alrededor del tronco y la raíz que está pisando cruje, se asusta tanto que su instinto es alejarse, pero al intentar saltar hacia tierra firme, su bota resbala sobre la madera mojada y de un modo muy absurdo e incomprensible, Marta cae al agua ante la mirada atónita de la capitana. 


El frío repentino al que se ve sometido su cuerpo de repente, es el que debería hacerla bracear, o apoyar los pies en el suelo e incorporarse para salir, sin embargo, al verse sumergida, los recuerdos de aquella mañana la golpean con fuerza y la dejan paralizada. Marta solo escucha gritos de soldados pidiendo ayuda, diciendo que se ahogaban en medio de un caos de chapoteos, de manos, cabezas y mochilas que se entremezclaban entre la furia del agua. 


Virginia no ha esperado ni siquiera a que intente levantarse por sí misma, cuando la ha visto caer, se ha metido de nuevo en el agua y ha cruzado lo más rápido que ha podido para llegar hasta la militar. 


—Venga, Pinares —Marta nota de repente una sombra que se cierne sobre ella. 


Lo siguiente que siente, son las manos de la capitana bajo sus axilas, tirando de su cuerpo hacia arriba. 


—Levántese —le sisea con esfuerzo, pero Marta está tan ida en ese momento, que es incapaz de reaccionar y la capitana tiene que arrastrar todo el peso de su cuerpo hasta la orilla. 


Las dos caen como dos fardos, Marta bocarriba y Virginia de rodillas a su lado, empapada y tiritando. 


—Pinares —un bofetón en la mejilla la hace parpadear y volver al presente, haciendo que se incorpore de golpe hasta sentarse—. ¿Está bien? —pregunta la capitana. 


—Sí, creo que sí —tartamudea ella por el frío. 


Virginia se arrastra hacia la mochila y la abre para sacar la manta térmica con la que pensaba envolverse ella hasta llegar a la base. 


—Así estará mejor —dice pasándosela por los hombros a la cabo primero—. Ahora levántese. 


La capitana se incorpora y tira de Pinares hasta que las dos están en pie y puede comprobar que se mantiene por sí misma. Marta se siente avergonzada y turbada por lo sucedido. 


—Lo siento mucho —dice la cabo primero sin atreverse a levantar la vista. 


—No se preocupe, ahora lo importante es llegar a la base cuanto antes para entrar en calor. ¿Qué le parece una carrera? ¿Cree que puede ganarme? —la reta la capitana empezando a correr sin moverse del sitio, sabe que si no se mueve, los síntomas de hipotermia pueden empezar en cualquier momento. 


Marta la mira, al principio un poco desconcertada, pero enseguida logra recomponerse, comprende lo que sucede y asiente con media sonrisa chulesca. 


—Por supuesto que puedo —afirma recuperando su carácter prepotente—. La pregunta es, ¿puede usted seguirme a mí? —Marta arquea las cejas y Virginia sonríe. 


—Averigüémoslo. 


Virginia deja que la cabo primero salga en primer lugar para correr detrás de ella. A pesar de que nota que ha vuelto en sí, no se fía y la quiere tener vigilada todo el rato. El camino corriendo hasta la base no es muy largo, apenas tardan cinco minutos que, aunque no les han hecho entrar en calor, han sido suficientes para mantener a raya el frío. 


—Dese una buena ducha de agua caliente y tómese el tiempo que necesite para sentirse mejor —dice Virginia tras acompañarla hasta la puerta de los vestuarios femeninos que utilizan los soldados—, después, venga a verme a mi habitación. Tenemos que hablar de lo que ha pasado en el río —zanja la capitana antes de darse la vuelta para dirigirse a su baño privado dentro de la habitación. 



CAPÍTULO 9







La cabo primero Marta Pinares no puede pensar, está bajo la ducha con el agua hirviendo y, por primera vez en su vida, tiene la mente en blanco. Todo es como una nebulosa gris orbitando por su mente que no le permite centrarse en nada en concreto y, por un momento, siente una paz absoluta que no había experimentado antes. Haciendo caso a la capitana, se toma su tiempo bajo el agua. Sus músculos ya no están entumecidos y el frío ha desaparecido por completo. Está tan relajada que le cuesta creerlo, y solo sale de la ducha cuando el agua comienza a salir fría. Entonces se viste con un chándal igual que el que suele llevar la capitana y camina directa hasta su habitación sin tratar de buscar ninguna excusa para lo que le ha pasado por el camino, algo que la sorprende. 


—Hola —saluda Marta cuando Virginia abre la puerta. 


La capitana experimenta un latigazo repentino que le atraviesa medio cuerpo en cuanto la ve. Esa melena que Marta siempre lleva recogida en una cola o un moño perfecto, ahora está suelta y mojada, cayendo a mechones compactados por la humedad a ambos lados de su cara. Por un momento, le da la sensación de que su corazón ha dejado de latir y lamenta no haberse marchado al apartamento que tiene en la ciudad y dejado esa conversación para el día siguiente. 


—Pase —Virginia se hace a un lado para dejar entrar lo que le parece la mayor tentación a la que se ha enfrentado jamás—. ¿Qué tal se encuentra? —pregunta perturbada por el aroma afrutado que Marta deja cuando pasa por su lado. 


—Bien, ya no tengo frío, ¿y usted? —pregunta la cabo primero. 


Si Virginia está trastornada, Marta no ha parpadeado desde que la capitana ha abierto la puerta. Le resulta imposible acostumbrarse a esa belleza que se le antoja salvaje, y más si su superiora solo lleva un pantalón fino y una camiseta de manga corta. 


—También estoy bien, gracias —contesta Virginia y le señala la cama para que se siente. 


Su habitación no es muy grande y, a pesar de que dispone de un pequeño escritorio y una silla de madera básica, la tiene ocupada con su ropa y algunos expedientes, entre ellos, el del capitán González, que todavía no ha tenido tiempo de leer. 


—Lamento el desorden —se disculpa la capitana azorada de un modo casi adolescente. 


Marta observa el color sonrosado que le acaba de aparecer en las mejillas y se pregunta si hay algo en esa mujer que no le guste. Obedece y se sienta cerca de la almohada, Virginia lo hace lo más lejos posible de ella. 


—¿Y bien? ¿Puede decirme qué ha pasado antes en el río? —decide atacar la capitana. 


La cabo primero traga saliva y niega con la cabeza, no sabe qué decir. 


—No lo sé. 


—Esa respuesta no me sirve, Pinares, necesito una razón más lógica, y si no es capaz de dármela, me veré obligada a apartarla de sus funciones porque si eso le pasa en una maniobra, podría poner en peligro su vida y la de sus compañeros. 


Marta se levanta, indignada, y la mira con las mejillas rojas de rabia. 


—Yo intenté salvar al cabo Lorenzo, ¿sabe? Me tiré al agua para buscarlo, pero fue imposible, el río se lo había tragado —explota con la mandíbula tensa. 


Virginia también se levanta. 


—Jamás lo he dudado, estoy convencida de que hizo cuanto estuvo en su mano aquel día, pero no estamos hablando de lo que le pasó al cabo Lorenzo —la capitana se le acerca—, hablamos de lo que le ha pasado a usted. 


Marta quiere golpearla, y al mismo tiempo descubre que también quiere besarla. 


—Me he bloqueado —dice al fin—, al hundirme ha sido como revivirlo todo y me he quedado paralizada, pero no volverá a suceder. 


—Ve cómo no era tan difícil —dice Virginia complacida—. Pero ¿cómo sé yo que no va a suceder otra vez? 


—Porque he dicho que no va a suceder —insiste Marta y esta vez es ella la que da un paso hacia la capitana. 


Se da cuenta de que apenas queda espacio entre ellas y que los ojos de Virginia, oscuros y entornados, la observan con un brillo que le corta la respiración. 


—No sé si debo confiar en usted —susurra Virginia, tan serena y al mismo tiempo provocadora, que Marta se lanza a por sus labios dejando salir esas ganas que ha estado reprimiendo desde que la conoce. 


A Virginia, ese beso que recibe colocando las manos en la cintura de la cabo primero para asegurarse de mantenerla pegada a ella, no la sorprende, lo estaba deseando y, de algún modo, por la forma de mirarla de Marta, sabía que iba a llegar en cualquier momento. Se deja arrastrar por el ansia de la cabo primero Pinares, que con manos torpes y desesperadas, le quita la camiseta antes de que su espalda desnuda acabe golpeando la puerta. 


Virginia sabe que debería decirle que se controle, pero está tan excitada cuando Marta le baja los pantalones y las bragas y se arrodilla delante de ella, que solo puede jadear. 


—Llevo días deseando hacer esto —confiesa Marta antes de apartar la ropa interior de Virginia hacia un lado y pasar la lengua por su intimidad. 


La capitana siente tanto placer, que por un momento hasta se marea, pero cuando un latigazo final la hace ahogar un grito, se permite unos segundos para recuperar la respiración y después tira de Marta para que se levante, la lleva hasta la cama y allí la desnuda y le da tanto placer, que la cabo primero Pinares termina su último orgasmo temblando como una hoja. 


Las dos quedan tendidas en la cama. Marta de lado, con la espalda tocando el cuerpo de Virginia, que yace bocarriba con los ojos abiertos como dos ventanas mientras observa el techo y piensa en lo que acaba de pasar. Debería, pero no se arrepiente. Lo deseaba y lo ha hecho, y volvería a hacerlo. Mientras piensa en eso, su respiración se va normalizando y nota como, con suavidad, Marta empieza a moverse. 


Por un momento, la capitana piensa que se arrepiente de lo que acaba de suceder y va a coger su ropa para salir corriendo, pero lo que hace la cabo primero es girar sobre su propio eje hasta que, en lugar de dar la espalda a la capitana, queda girada hacia su lado. 


—¿Puedo hablar con sinceridad? —pregunta Marta con un tono tan suave de voz, que la capitana se estremece. 


Virginia se gira y adopta la misma posición que su subalterna, quedando frente a frente. 


—Estamos desnudas, Pinares, si eso no la invita a ser sincera, no sé qué más puede hacerlo —contesta la capitana y a Marta se le dibuja una sonrisa. 


—Tiene razón —admite la soldado. 


La capitana quiere decirle que como siempre, pero contiene su soberbia. 


—¿Y bien? —la anima Virginia, 


—¿Por qué tiene tanto interés en saber lo que pasó con el cabo Lorenzo? No me malinterprete, pero aquí todo el mundo parece que intenta esconderlo o hacerlo pasar por un accidente, todo el mundo salvo usted. 


Virginia la mira fijamente, muy seria, y por un momento Marta piensa que se ha pasado de la raya, aunque también piensa que resulta rematadamente atractiva cuando la mira así, despeinada y con el cansancio de un largo día dibujado en el rostro. La capitana valora la mejor manera de explicarle sus motivos, sin embargo, decide que una imagen vale más que mil palabras, así que estira el brazo hasta la mesita y coge su teléfono, lo desbloquea ante la mirada curiosa de Marta y, cuando encuentra lo que busca, se lo entrega. 


—Tengo varias razones para hacerlo, Pinares, pero la principal es esta. 


Marta coge el teléfono y se queda boquiabierta cuando en la pantalla se encuentra con una fotografía. En ella salen dos personas sentadas en el escalón de un porche en actitud divertida mientras sostienen una cerveza en la mano. A la cabo primero no le cuesta ni un segundo reconocerlos a ambos, uno es el cabo Lorenzo, y la otra la capitana Robles. 
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A Marta la mente le trabaja a toda velocidad, aún tiene el teléfono móvil de la capitana Robles en la mano escudriñando la imagen que tiene frente a ella. Le pasan mil cosas por la cabeza y no sabe ni siquiera qué preguntarle. No parece que el cabo Lorenzo y Virginia sean pareja, la actitud de ambos en la fotografía es más de hermandad que romántica. 


Traga saliva al pensar que quizá era su hermano, pero la desecha con rapidez al recordar que no comparten apellidos y que, además, Daniel Lorenzo solo hablaba de una hermana y esta es médico, no militar. Decide salir de dudas y preguntarle a la capitana, necesita tener más información. 


—¿Qué relación tenías con Daniel? 


Virginia sonríe melancólica y recupera su teléfono móvil para bloquearlo y devolverlo a la mesilla de noche. 


—Era como familia para mí —se lamenta—. Estuve diez años en una relación con Carlota, su hermana, y desde pequeño Dani siempre quiso entrar al ejército. No se despegaba de mí, siempre preguntando sobre maniobras, helicópteros y combates. Yo le regalé su primer uniforme de soldado para disfrazarse en una fiesta del colegio. 


Marta Pinares puede ver el dolor en los ojos de Virginia. En el poco tiempo que lleva conociéndola, nunca había observado tal desasosiego en la dura capitana y no tarda en adivinar qué es lo que la carcome por dentro. 


—No es culpa tuya —dice Marta y Virginia conecta con sus ojos—. Como has dicho, Lorenzo siempre quiso ser militar, en la academia se esforzó por ser el mejor porque no dejaba de decir que estar aquí era vivir su sueño. Lo que pasó no tiene nada que ver contigo. 


La capitana Robles cierra los ojos con fuerza a la vez que da una buena bocanada de aire. Sus pulmones han decidido dejar de colaborar porque su cerebro solo trae a su mente imágenes que le recuerdan el disgusto de su expareja cuando Virginia empezó a ayudar a Daniel en el entrenamiento para entrar en las fuerzas militares. El peso de la culpa sigue cayendo sobre sus hombros como una tonelada de hormigón. 


—Sé que no fui yo quien dejó que Dani se ahogara, pero me siento responsable de que muriera en aquel maldito río. Si me hubiese negado a ayudarlo, quizá hoy estaría en una empresa en otro país siendo un gran ingeniero. ¿Sabes que también valoró estudiar ingeniería en la universidad? —pregunta Virginia con los labios estirados en un amago de sonrisa. 


—Ese era el sueño de sus padres, Robles, no el suyo. Por lo único que pensó en entrar a la universidad fue porque siempre quisieron que su hijo menor fuese ingeniero o médico como su hermana y, después de que ellos murieran, pensó en cumplirlo. Créame, Daniel era muy cabezota, no iba a parar hasta entrar en la academia militar —contesta Marta, mirando con firmeza a Virginia y haciéndole una caricia en el brazo para intentar calmar esa angustia que sabe que tiene. 


Virginia suspira al sentir esa caricia que lejos de calmarla, le hace sentir una corriente que le recorre todo el cuerpo. Después de dejarlo con Carlota, decidió no embarcarse en más relaciones estables, quería poder desahogarse cuando lo necesitara y marcharse sin dar explicaciones. Así estaba bien hasta que vio por primera vez a Marta Pinares y el corazón le dio tres vueltas ilegales en el pecho. 


Intenta tranquilizarse, tiene que centrarse y cumplir con el motivo que la trajo a la base; Daniel. 


—¿Ahora entiendes que yo no soy el enemigo? —pregunta Virginia—, para mí esto es muy personal y solo quiero aclarar lo que pasó. Necesito que dejes de ponerme trabas y que trabajes a mi lado. 


Marta sonríe complacida, sospechar que la capitana Robles escondía algo, y no precisamente para bien, no la dejaba dormir por la noches ni concentrarse de día. 


—Estoy de tu parte y te prometo que te ayudaré en todo lo que necesites. Daniel era un gran amigo, siempre estuvo a mi lado cuando muchos oficiales intentaban joderme, yo también quiero aclarar este asunto y que los culpables paguen. 


Virginia frunce el entrecejo, una punzada molesta le ha atravesado el alma al pensar que Marta también ha podido correr peligro. 


—¿Cómo que intentaban joderte? 


—Cuando entramos a la academia yo venía muy bien preparada. Yo también he luchado mucho para llegar hasta aquí, siempre tuve claro quién quería ser. Así que desde que estaba en el instituto empecé a formarme para poder superar todas las pruebas de acceso —explica Marta cambiando de postura en la cama y recostando la espalda a la pared—. Las primeras semanas, superé todos los récords en los ejercicios físicos y eso no gustó mucho. 


—¿Te hicieron algo? —pregunta Virginia con los ojos encendidos en fuego. 


—Al principio solo me molestaban, pero después cuando ya ni siquiera los instructores tenían mi aguante, empezaron a acosarme. Dani se pegó a mí y más tarde el cabo Torres. Íbamos juntos siempre y gracias a eso pude sobrevivir los últimos meses. 


—No entiendo por qué no denunciaste, Pinares. No es ético que por ser buena en lo que haces, sufras intimidaciones —Virginia se levanta de un salto de su cama y se pone la camiseta. La desnudez con la que se sentía cómoda, ahora empieza a molestarla. Solo desea ir a la academia y colgar uno a uno por las pelotas a todos los militares que acosaron a Marta. 


Pinares la mira, en parte asombrada porque Virginia no ha podido controlar su rabia y agradecida porque, por alguna razón, se siente segura junto a la capitana, como si nada malo le pudiese pasar. 


—Ven, siéntate —Marta palmea la cama—. No denuncié porque nunca le di importancia, no pasó nada más que algunos castigos, pero ahora que lo pienso, quedarme callada solo ayuda a que estas ilegalidades se sigan cometiendo sin impunidad. 


Virginia no dice nada, solo mueve la cabeza de forma afirmativa y se sienta en la cama junto a Marta. Cuando Pinares ha hablado sobre el acoso que sufrió en la academia, a Virginia no le ha pasado desapercibido el momento en el que ha dicho que quería ir detrás de los culpables de la muerte del cabo Lorenzo, lo que le hace ver que Marta sabe más cosas de las que le está contando. 


—Necesito que seas sincera y me cuentes todo lo que sabes sobre el día en el que murió Dani. 


La cabo primero suspira, no porque quiera callarse, sino porque recordar ese día hace que sus pulsaciones se disparen. Virginia le coge una mano y se la acerca a los labios para intentar de infundirle algo de valor. 


—No solo llevábamos todo el equipamiento completo, también teníamos un peso extra en las mochilas —Marta hace una pausa mientras niega con la cabeza—, el hijo de puta del sargento García y el cerdo del capitán González, nos castigaron el día antes por no cumplir con una maniobra. 


La capitana Robles se toma unos segundos para procesar la información. 


—¿Cuánto peso llevabais? 


—El resto de la compañía tres kilos y yo cinco. García me tiene especial aprecio —aclara con ironía. 


—No me lo puedo creer, ¡joder! —alza la voz Virginia, colérica—, pero ¿por qué coño nadie ha dicho nada? 


—Nos tienen vigilados. Controlan cada paso que damos, no nos tienen permitido hablar con nadie y cuando he intentado hablar con un superior, me han sugerido que no me meta donde no me llaman —explica la cabo primero, decepcionada del ejército—. El cabo Adrián Torres no está enfermo como te habrán dicho, se ha ido de la base porque estaba cagado de miedo, sentía pánico de que le pasara algo por ser amigo de Lorenzo y por tener demasiada información. 


—Aquí hay demasiada gente podrida —se lamenta la capitana Robles—. Torres ha pedido un cambio de base y sospeché que sus razones no eran del todo ciertas, pero jamás se me ocurrió pensar que era por miedo, se supone que aquí se debería sentir seguro y no todo lo contrario. 


—Puedes contar conmigo para lo que necesites —reafirma Marta cuando ve que su capitana cierra los ojos y se aprieta el puente de la nariz buscando calma. 


Virginia abre los ojos y sonríe. 


—¿Estás lista para pelear a mi lado, cabo primero Pinares? 


—Soy toda suya, capitana. 
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—Reconozco que no me apetece, pero creo que es mejor que me marche —dice Marta incorporándose en la cama. 


Virginia sonríe ante esa sinceridad que no sabe si ha sido consciente por parte de la soldado o algo visceral que ha dicho sin querer. Ella también se incorpora tras comprobar que son algo más de las doce de la noche. 


—No nos conviene que nos vean juntas, y menos en mi habitación —dice la capitana. 


Marta, que está de pie subiéndose los pantalones, se gira hacia ella y la enfoca con ojos entornados y una desfachatez que pone en alerta a Virginia. 


—¿Eso significa que vamos a volver a vernos? 


—Tendrás que ser más específica, Pinares, nos vemos cada día —la provoca Virginia devolviéndole una mirada que baila entre la burla y el deseo. 


Marta carraspea nerviosa. Virginia Robles le gusta cada vez más, incluso cuando es así de prepotente. 


—Me refiero a esto —dice y señala la cama, Virginia mira las sábanas revueltas y arquea las cejas como si no comprendiera. Marta resopla—. A follar, capitana —aclara acelerada. 


—Mucho mejor, me gustan las cosas claras, Pinares —dice y guarda silencio, dejando de nuevo que sea la cabo primero la que tenga que soltar lo que piensa. 


—Entonces, ¿podemos repetir o esto ha sido lo que ha sido? —pregunta Marta. 


—¿Tú quieres que se repita? —Virginia se levanta y se pone una camiseta, ella no saldrá de la habitación esa noche, pero no le gusta dormir desnuda. 


—Quiero —declara Marta muy precisa y la capitana asiente. 


—Bien. Yo también quiero, pero no puede volver a pasar aquí, ya estoy en el punto de mira del coronel y el capitán y no quiero ponerte una diana a ti. 


—Ya la tengo —Marta se encoge de hombros—. Al capitán González no le he caído bien nunca, y el sargento me la tiene jurada. 


Virginia la mira sorprendida. 


—¿Por qué te la tiene jurada? 


—Porque me ha entrado unas cuantas veces y siempre lo rechazo —confiesa la soldado—. Él y su ego no lo llevan muy bien, por eso siempre cargo con algún peso extra o me como algún castigo por cosas que a otros les pasan por alto. 


—Vaya, vaya —la capitana no consigue contener una sonrisa—. Así que vas por la base rompiendo corazones. 


—Yo no rompo nada —Marta se sonroja. 


—Sinceramente, entiendo que García se haya fijado en ti, es muy difícil no hacerlo a pesar de lo borde que eres. Quizá eso sea parte de tu encanto. 


Marta está acostumbrada a todo tipo de piropos y sabe manejarlos y encajarlos sin que le afecten, sobre todo en una base militar donde la mayoría de sus compañeros son hombres. Pero este, por parte de su capitana, hace que le exploten las mejillas, se le desboque el corazón y se sienta como si de repente fuera una adolescente de quince años. Todo lo que dice y hace la mujer que tiene delante le afecta de un modo que no controla. La soldado, sofocada, baja la mirada y carraspea. Virginia sonríe y decide darle tregua. 


—En fin, aunque algunos días me quedo aquí, dispongo de un piso alquilado en la ciudad, a partir de ahora nos veremos allí, ¿de acuerdo? 


—Desde el accidente no nos dan muchos permisos para salir, es su manera de controlar que ninguno sintamos la tentación de hablar con los medios o irnos de la lengua con algún amigo. 


La capitana se muerde los labios y cabecea mientras piensa en que en esa base la mierda huele cada vez más fuerte. Todavía no ha terminado de leer el expediente del capitán González que le facilitó un soldado de confianza fuera de la base, pero por lo poco que lleva, ya sabe que es un hombre capaz de todo y con muy buenos contactos, porque parece que siempre queda impune de todas sus ilegalidades. 


—Por los permisos no te preocupes, yo me encargaré —dice Virginia. 


—No creo que al capitán le haga gracia —sonríe satisfecha la soldado. 


—El capitán no debería tener voz ni voto en nada de lo que sucede en esta base, ni siquiera deberían permitirle estar en ella —espeta la capitana contrariada—. Anda, márchate ya —dice y le hace un gesto hacia la puerta. 


Marta se gira dispuesta a abrirla, pero justo antes de hacerlo, se vuelve hacia Virginia y le estampa un beso en los labios. Después se marcha sin decir nada más, dejando a la capitana desconcertada. 


Lo primero que hace Virginia tras levantarse y tomarse un café, es ir en busca del capitán González. No lo ve por ningún sitio y por un momento piensa que quizá por fin, el coronel ha entrado en razón y lo ha expulsado de la base, pero entonces se encuentra con el sargento Lionel García y este le comenta que está haciendo prácticas de tiro. La capitana sale del edificio y va directa hacia una de las áreas de entrenamiento. Sebastián González está allí, solo, cambiando el cargador de su fusil para seguir disparando a una diana parapetado detrás de unos sacos de arena. 


—¿Podemos hablar? —pregunta ella colocándose a su lado. 


—¿Puede esperar? Ahora estoy ocupado —contesta él tras mirarla de reojo. 


No se soportan, la animadversión es mutua y ninguno se esfuerza ya por ocultarla. 


—La verdad es que no puedo, tengo que salir con el batallón en diez minutos —dice Virginia y Sebastián realiza un disparo que la deja medio sorda. 


La capitana nota como la sangre comienza a hervirle, y no hace nada por controlarse, así que antes de que pueda disparar otra vez, se acerca a él y con un movimiento extremadamente rápido que el capitán no se espera, le arrebata el fusil. 


—¿Qué cojones hace? ¿Quiere tener problemas? —se levanta y la encara con el rostro rojo de rabia. 


—Al contrario, solo quiero hablar con usted un momento —dice ella tan serena, que él se pone más nervioso. 


—¿Qué coño quiere? 


—Que me hable de ese peso extra que los soldados llevaban el día que cruzaron el río —dispara a bocajarro. 


—¿Quién le ha dicho eso, Pinares? —pregunta con un tono burlón que hace que Virginia tenga que contener las ganas de partirle la cara. 


—Tengo diversas fuentes que me lo han confirmado —miente—, y desde luego no voy a revelarle ninguna. 


—Pues le han mentido, capitana —dice en tono amenazante—, parece que aquí no la respetan mucho por lo que veo. Esas acusaciones son completamente falsas, debería tener usted cuidado con lo que dice. 


—¿Me está amenazando? 


—Para nada, es solo un consejo de amigo —dice el capitán atravesándola con la mirada. 


—Usted y yo no somos amigos, ni lo seremos nunca —escupe ella. 


—En eso estamos de acuerdo. En fin, va a llegar tarde, Robles, debería irse, pero si quiere un consejo, no haga caso a todo lo que escucha, podría volverse en su contra. Se lo repito, tenga cuidado —vuelve a amenazarla. 


—Hace mucho tiempo que los castigos se prohibieron en el ejército, capitán, si consigo demostrarlo, el que debería tener cuidado es usted —dice y le devuelve el fusil antes de darle la espalda y marcharse, dejándole muy claro que no le tiene miedo. 


La capitana camina a paso rápido hacia el otro extremo del área, no le tiene miedo, pero tampoco se fía de un hombre al que cree capaz de todo porque está acostumbrado a quedar impune de cualquier atrocidad. La melodía de su teléfono la distrae justo cuando vuelve a entrar en el edificio principal. Virginia saca el móvil y comprueba que se trata de Carlota, su exnovia y hermana del cabo Lorenzo. 


—Hola, Carlota —dice al contestar. 


—Hola. ¿Has conseguido algo? —dispara con la voz estrangulada. 


A Virginia se le hace un nudo en el pecho al escucharla, conoce demasiado bien a Carlota y también la unión que tenía con su hermano. Sabe que le va a costar mucho aceptar su pérdida, pero que no lo hará nunca hasta que sepa lo que pasó en realidad. 


—Estoy en ello, aquí las cosas no se pueden hacer tan rápido como nos gustaría, Carlota —suspira la capitana—. Has de tener paciencia, te prometí que no me iría de aquí hasta descubrir la verdad y no pienso hacerlo, pero debo tener cuidado, estoy empezando a sacudir la manta y hay mucha gente que se está poniendo nerviosa. 


—Entonces es cierto, no fue un accidente —balbucea Carlota. 


—Es pronto para confirmarlo, pero tengo motivos para pensar que, aunque se tratase de un accidente, hubo factores añadidos que lo propiciaron. Pero todo esto no sirve de nada si no lo puedo demostrar, Carlota. Tengo que seguir investigando. 


—Lo sé —dice ella—, pero confío en ti, Dani también lo hacía. 


La última frase le cae a Virginia como una losa. Sabe que nada de lo que ha pasado es culpa suya, sin embargo, una parte de ella no puede evitar pensar que si Daniel no la hubiera conocido, a lo mejor jamás hubiera entrado en el ejército y ahora seguiría vivo. 


—Tengo que dejarte, Carlota —dice con un nudo en la garganta—. Es mejor que no me llames más, yo te iré informando cuando pueda. 


—Está bien, ten mucho cuidado, por favor, no quiero perderte a ti también —susurra Carlota. 


—Lo tendré. 


Virginia cuelga. Su ruptura con Carlota no fue mala, simplemente se les acabó el amor y sorprendentemente, tras darse un tiempo para superar la ruptura, empezaron una relación de amistad muy sincera que a Virginia no le gustaría perder. 
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El día de hoy ha sido largo para Virginia, de nuevo han estado de maniobras y se siente muy cansada, aun así, nada ha impedido que al volver a la base haya seguido indagando, tratando de hablar con soldados que contestaban con evasivas o directamente le han comunicado que tenían órdenes de no comentar sobre el tema. Siente frustración y mucha rabia, pero tras una reunión con el teniente que dirigirá las maniobras mañana —después de que la capitana haya aprobado el programa de instrucción— está más animada, básicamente porque ha acordado verse fuera de la base con la cabo primero Pinares. El desliz de ayer en su habitación no puede repetirse, no solo porque es inapropiado, sino porque si se airea, a Marta le podría traer más problemas de los que ya tiene con sus superiores. 


Ella misma ha firmado un permiso para que Marta pueda entrar y salir de la base mientras ella siga allí. Al coronel Gómez Perea no le ha hecho mucha gracia en un principio, pero tras meditarlo un instante, ha hecho la vista gorda porque, en el fondo, cuantas más horas tenga fuera de la base a las dos únicas personas a las que le está costando controlar con respecto al accidente, mejor para él y sus intereses. 


La capitana deja el coche en el aparcamiento de tierra gratuito que hay en la misma calle donde tiene alquilado el piso en el que reside. Apaga las luces y comprueba su móvil. 


—Mierda —masculla irritada. 


Esta tarde, tras acabar las maniobras, le ha dado la dirección de su apartamento a la cabo primero Pinares y han quedado en que cenarían juntas y, aunque eso no lo han hablado, de algún modo las dos saben que pasarán la noche entre las sábanas de la cama de Virginia. Marta le ha dicho que estaría allí a las nueve y media y pasan cinco minutos de la hora acordada, cosa que pone de mal humor a la capitana porque odia la impuntualidad, y más si es ella la que llega tarde. Guarda el móvil dentro de su bandolera y abre la puerta con las prisas por bajarse y correr hasta su portal. Por esa obcecación y la oscuridad que reinan en el aparcamiento, es por la que no ve venir a su agresor, que se le echa encima en cuanto pone un pie fuera del coche. 


El primer golpe se lo lleva en la cabeza, contundente y seco, tan fuerte que la capitana, por un momento, pierde la visión y cae de rodillas hacia delante. Es lo peor que puede pasarle, porque antes de que pueda llevarse la mano a la cabeza por puro instinto para valorar el daño, recibe una patada en el estómago que la dobla por completo y la deja sin aliento. Lo que pasa a continuación no lo tiene muy claro, solo sabe que alguien la coge por detrás y la vuelve a incorporar y, mientras este la sujeta, un segundo atacante le da varios golpes en la cara, otros tantos en el cuerpo y, para rematar, estando ella de rodillas, le da un pisotón en el tobillo derecho que le hace ver las estrellas. 


—Deje de meter las narices donde no la llaman o lo va a lamentar, capitana —le susurra una voz ronca en el oído tras cogerla del pelo para levantarle la cabeza—. Esto es solo un aviso. 


De repente, la sueltan y ella se queda ahí, de rodillas, tambaleante, tan aturdida que no sabe qué hacer. La sangre le resbala por la cara y le cae sobre la mano que tiene apoyada en la rodilla. Virginia trata de enfocar y valorar a cuánta distancia está de su coche para apoyarse en él y utilizarlo de apoyo para levantarse, pero entonces algo se ilumina en el suelo, a su lado, la pantalla de su móvil. 


La capitana estira la mano y lo coge. Al principio ve borroso, pero entre ese baile confuso de letras, cree leer el nombre de Marta y descuelga. 


—Estoy en el aparcamiento de tierra —logra decir antes de que le entre un ataque de tos que no le permite seguir hablando. 


A Marta el pulso se le dispara de inmediato, no sabe lo que pasa, pero por el tono angustiado de la capitana, deduce que algo no va bien y no necesita más explicaciones. Ella también ha dejado el coche en ese aparcamiento cuando ha llegado hace diez minutos, así que sale corriendo y no tarda en localizarla de rodillas junto a un coche. 


—Joder, ¿qué ha pasado? —Marta prácticamente aterriza de rodillas derrapando frente a Virginia. 


Cuando la capitana levanta la cara y la mira, Marta deja de respirar. 


—Hay que ir a un hospital —decide muy nerviosa. 


—No —contesta Virginia y carraspea. 


—¿No? —Marta sigue hablando mientras la coge como puede y la ayuda a levantarse—. ¿Tú te has visto? Te han dado de hostias por todas partes —dice rabiosa. 


—Estoy bien —Virginia logra ponerse en pie y se apoya en Marta mientras le explica lo que su agresor le ha dicho—. Tú y yo sabemos quién ha sido y si vamos al hospital, llamarán a la policía. No tengo pruebas, no puedo señalar a nadie, y no voy a darle el gustazo al capitán de librarse de otro cargo. Vamos a cogerle por lo de Lorenzo. 


A Marta la decisión de su superior no la convence, pero acata la orden y la guía hasta su casa como puede mientras contiene las ganas de coger el coche, volver a la base y darle puñetazos de las mismas proporciones al capitán González. Ella tampoco tiene ninguna duda de que él está detrás de la paliza de Virginia. 


Casi una hora más tarde, Virginia está duchada y sentada en el sofá con todas las heridas desinfectadas, sujetándose una bolsa de hielo en la parte posterior de la cabeza mientras Marta, sentada frente a ella en una silla, le aplica crema antiinflamatoria en el tobillo que le han pisoteado. 


—Has tenido mucha suerte, ¿sabes? —dice Marta mientras sigue centrada en su cometido, masajeando con cuidado el tobillo de su superiora—, podrían haberte matado. 


—Lo sé —concede la capitana mientras la observa. 


Marta, de algún modo la fascina. No solo le resulta atractiva, es que hay algo en la cabo primero —en su carácter— que la empuja hacia ella sin que pueda evitarlo. 


—Gracias por ayudarme —dice Virginia. 


La militar alza la cabeza y sus miradas conectan. La mira seria, en silencio, y asiente antes de echarse a reír ante el pasmo de Virginia. 


—Joder, estás hecha una mierda —dice observando su cuerpo. 


La capitana solo lleva una camiseta y las bragas. En su rostro hay varios hematomas y dos cortes, uno en el labio inferior y otro en el pómulo derecho. También tiene golpes defensivos en los brazos, además de un hematoma en el costado y el golpe de la cabeza. Con su pie entre las manos, la mira de nuevo y se da cuenta de que incluso después de una paliza, le sigue pareciendo igual de exuberante que siempre. 


—He tenido días mejores —reconoce Virginia y sonríe con una mueca de dolor. 


—Te voy a poner un vendaje en el pie, a pesar del pisotón, no se ha inflamado, yo creo que solo es el golpe —concluye la militar tratando de centrarse en algo que no sean las ganas que tiene de sentarse sobre ella y devorarla—, con suerte, mañana solo tendrás molestia. 


Virginia asiente y la deja hacer a su antojo. Está cansada y dolorida y, a pesar de eso, le apetece mantenerse despierta para poder seguir contemplando a Marta. 
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A Marta los ojos se le abren de golpe cuando escucha un lamento de dolor que Virginia no ha podido contener. Han pasado la noche juntas y la soldado apenas ha logrado dormir a ratos sueltos, pendiente siempre de cada movimiento de la capitana, atemorizada de que se encontrase peor y ella no estuviera disponible. De un manotazo, enciende la luz de la mesilla de su lado y se encuentra a Virginia sentada en la cama, tratando de ponerse los pantalones. 


—¿Qué haces? —pregunta Marta aturdida mientras se incorpora. 


Mira el reloj y comprueba que todavía podría estar media hora más en la cama. 


—Vestirme, no quiero llegar tarde —contesta la capitana. 


—¿Tarde? —a Marta se le pasa el sueño de golpe y se levanta, rodeando la cama hasta plantarse delante de Virginia. En bragas—. No puedes trabajar así, deberías pedirte unos días. 


Virginia no contesta, el cuerpo prácticamente desnudo de Marta le parece la mayor tentación a la que ha tenido que enfrentarse jamás. 


—¡Oye! —Marta se ríe—. Mírame a la cara y céntrate —exige entre divertida y disgustada. 


—La culpa es tuya, me provocas —dice Virginia, que estira el brazo con esfuerzo, la coge de la mano y la atrae hacia ella. 


Marta, excitada, se deja hacer por un instante, deteniéndose entre sus piernas mientras la capitana le deposita un beso suave en el estómago que le produce una corriente que, Marta siente como un rayo que le entra por la cabeza y le sale por los pies. 


—Lo digo en serio —Marta le sujeta la cara entre las manos con cuidado—, así no puedes trabajar, y mucho menos ir de maniobras. 


—Las maniobras las harán los soldados, yo supervisaré y tú te quedarás conmigo por si me mareo, ya sabes —bromea, pero a Marta no le hace gracia. 


La unión que comienza a sentir con Virginia es cada vez más fuerte. Ayer, cuando la vio allí apaleada en medio del aparcamiento, se asustó mucho y comprendió que lo que siente por ella es mucho más fuerte de lo que pensaba. 


—Supongo que no puedo hacer nada para convencerte —se rinde la cabo primero. 


—No, no puedes —dice Virginia—, pero sí que puedes complacerme quitándote las bragas. 


Marta la mira a punto de escupir el corazón por la boca, desbocada de excitación. Al principio piensa que puede tratarse solo de un comentario, pero cuando Virginia se deja caer de espaldas sobre el colchón, comprende que habla muy en serio y por poco se deshace de ganas. 


—Virginia, no sé si deberías… —balbucea porque cree que es lo correcto. 


La capitana ni siquiera la mira, solo palmea con ambas manos sobre el colchón con exigencia. 


—Joder —jadea Marta antes de obedecer, quitándose la ropa interior y subiendo de rodillas a la cama, dejando el cuerpo de Virginia en el medio hasta llegar a la altura de su cara, justo donde la capitana la quiere. 


Más tarde van en el coche de Marta en silencio. Marta todavía tiene el cuerpo de gelatina tras ese encuentro sexual inesperado. Virginia simplemente se mantiene pensativa, recordando lo que le sucedió anoche mientras trata de que la rabia que crece dentro de ella no la domine. Debe mantenerse fría. 


—Sigo pensando que no es buena idea —reacciona por fin Marta. 


—No voy a dejar que unos matones me detengan, Marta —contesta Virginia decidida—. Pero tú debes tener mucho cuidado, si han ido a por mí, también pueden ir a por ti. Es evidente que esta paliza es por todo lo que estoy averiguando, me acerco demasiado y no les gusta, y a estas alturas ya habrán deducido que mi mayor informadora eres tú, la rebelde del pelotón y la mejor amiga del soldado muerto. 


—A mí no me dan miedo —contesta Marta de inmediato, arrancando una sonrisa de la capitana. 


—Estoy segura de que no, aun así, te voy a poner vigilancia. 


—¿Qué? Ni hablar —protesta la cabo primero—. ¿Quieres que piensen que tengo miedo? 


—No van a pensar nada porque nadie sabrá que tienes escolta. Lo haremos de manera muy discreta, no te preocupes. 


Marta abre la boca para protestar, pero Virginia alza una mano con contundencia y la mira muy seria. 


—Esto no es negociable, Marta. Está decidido y no voy a discutirlo contigo —zanja. 


Apretando los labios con rabia, la soldado asiente. Virginia saca su teléfono y llama a la única persona en la que confía, el Jefe de Estado Mayor Jorge del Valle. Le explica lo sucedido y le pide protección discreta para su subordinada. 


—También te la voy a poner a ti —dice alterado, tras resoplar como un mastodonte. 


—A mí no me hace falta. 


—No te estoy preguntando —responde el Jefe de Estado Mayor. 


Virginia esboza una sonrisilla y hace una mueca de dolor, entendiendo la frustración que debe sentir Marta con ella cuando le da una orden que no le gusta, igual que acaba de hacer con ella Del Valle. 


—Trasladaré un par de soldados de mi confianza a esa base bajo algún pretexto que ya pensaré. No notaréis que están allí, y enviaré otro equipo que os proteja cuando estéis fuera, que espero que a partir de ahora sea el máximo de tiempo posible. Muerta no me sirves, Robles, recuérdalo —dice Del Valle antes de colgar. 


Virginia, acompañada por Marta, se presenta ante el pelotón. Todos los soldados la miran con cara de pasmo, sin atreverse a preguntar. La capitana observa que sus expresiones también esconden incertidumbre y miedo, no son tontos y ya estarán sacando sus propias conclusiones. 


—Si un alto mando recibe una paliza, ¿qué les puede pasar a ellos? —sisea Virginia en voz muy baja, dirigiéndose a Marta mientras caminan por el campo en dirección a una zona boscosa donde trabajarán ese día. 


—Ese cabrón no solo te ha dado una paliza a ti —responde Marta tensa—, moralmente se la ha dado a todos. Así va a ser difícil que alguien se atreva a testificar. 


—A mí me vale con que no te hundas tú —declara la capitana sin detenerse, notando a cada paso unos pinchazos agudos en el tobillo. Puede que no tenga una lesión grave, pero desde luego, caminar no es lo que le conviene precisamente. 


Cuando llegan al lugar donde empezarán las maniobras, Virginia y todos en general se sorprenden al ver allí al coronel Miguel Gómez Perea, acompañado por el capitán González y el sargento García. 


—Espero que no le importe, capitana Robles —dice el coronel—. Hace un día estupendo y me apetece estar al aire libre. ¿Qué le ha pasado? ¿Se encuentra usted bien? —se interesa tras observarla con detenimiento. 


—Perfectamente —contesta Virginia con la mirada clavada en el capitán González, que la observa satisfecho. 


—Cabrón —masculla Marta. 


—Cierra la boca, Pinares —le ordena Virginia—. Será un placer tenerle aquí, coronel. 


Tras eso, se da la vuelta y se dirige hacia el pelotón. Virginia señala un montón de tuberías de hormigón colocadas allí estratégicamente para los entrenamientos. La primera maniobra del día consiste en pasar por ellos arrastrando las mochilas y el fusil, más de treinta metros de tubos estrechos y semienterrados. Algunos colocados de manera inclinada, otros semiocultos por el follaje. En definitiva, diferentes grados de dificultad que obligan a los soldados a simular y acostumbrarse a moverse arrastrándose por el suelo para evitar la visión del enemigo. La capitana explica el ejercicio en voz alta, diciendo por dónde quiere que empiecen y terminen, y después da paso al teniente que suele acompañarla en algunas maniobras, que los hace formar una fila en grupos de tres. 


—Quizá la capitana Robles podría hacer una demostración antes de empezar. 


La voz del coronel hace que todos se giren, incluida Virginia. El coronel le dedica una mueca retadora y la capitana se da cuenta de que se había equivocado, no fue el capitán el que ordenó darle la paliza, fue el propio coronel Gómez Perea. 


—Hijo de puta —susurra Marta, que ha llegado a la misma conclusión que su capitana—. No se te ocurra hacerlo, no estás en condiciones —le pide a Virginia casi suplicando. 


—No voy a darles el gustazo de echarme atrás, Marta, es lo que buscan. 


—Pero… 


—Pero nada —la corta la capitana. 


Con los músculos en completa tensión y sabiendo que lo va a pasar muy mal, Virginia se coloca una mochila en la espalda, coge un fusil y tras coger mucho aire, empieza a correr hacia la entrada del primer tubo de hormigón. Marta y todos los demás, contemplan sorprendidos los movimientos de la capitana, que se arrastra, rueda y avanza tan rápido, que nadie diría que hace tan solo unas horas, dos matones la molieron a palos.
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—¡Mierda! —se queja la capitana Robles tras cerrar la puerta de su habitación. 


Virginia se recuesta en la pared y hace varias respiraciones, tiene la frente perlada de sudor. Ha aguantado, estoica, la repentina exigencia del coronel Gómez Perea, pero ahora un dolor descomunal le recorre el cuerpo entero, los músculos de las piernas le tiemblan, su espalda se queja y la cabeza parece que va a estallarle en cualquier momento. No tiene ni idea de cómo ha podido terminar la maniobra y, luego, la instrucción con el pelotón sin desmayarse, aunque sí que sabe que su mente luchaba para no caer derrotada ante los corruptos de esa base. 


Camina como puede hacia el pequeño cuarto de baño y empieza a quitarse la ropa ahogando aullidos de dolor. Abre el grifo y se mete bajo la ducha, rezando para que el agua caliente se lleve al menos parte del malestar. Apenas se está envolviendo en una toalla cuando siente varios toques en su puerta. Frunce el ceño, no espera a nadie y de inmediato se pone en modo alerta. 


—Soy la cabo primero Pinares, capitana —se escucha al otro lado sin necesidad de que Virginia pregunte. 


—¿Qué necesita Pinares? Ahora no es buen momento —dice la capitana temiendo que Marta venga acompañada. 


—Es un tema personal, señora. Si me permite, solo serán unos minutos. 


Virginia intuye que Marta viene a verla para saber cómo está. Aunque se muere por verla, se encuentra tan débil que solo quiere tumbarse en la cama a descansar, pero también sabe que, si no la atiende, la soldado se quedará muy preocupada. Se acerca a la puerta y la abre quedándose detrás de ella. 


—Pase, Pinares —le dice con voz de mando. 


Marta accede a la habitación y por poco se queda ciega al abrir tanto los ojos y ver el estado en el que está su superior. 


—¡Joder, Virginia! Ven —Marta se acerca y la coge por la cintura con cuidado—, siéntate en la cama. Estás horrible. 


—Vaya, muchas gracias —dice Virginia con una media sonrisa que le cuesta dibujar—.  Y yo pensando que te gustaba. 


—Deja que te vea —dice Pinares ignorando el comentario de su capitana—. Sé que no quieres ir a un hospital, pero al menos déjame llevarte a la enfermería. 


—Te he dicho que no, Marta. Y no tiene discusión. No pienso mostrarme débil delante de esos cabrones.  Y tú no deberías estar aquí, cuanto menos nos vean juntas, mejor. 


—Eres muy testaruda, joder —se exalta la cabo primero—, podría ser peligroso que no te vea un médico. Y me importa una mierda que nos vean, tenía que saber cómo estabas, allí fuera parecía que ibas a desmayarte. 


El semblante de Virginia se endurece, aún más si cabe. 


—Soy capitana del ejército, Pinares, llevo años en esto y no es la primera vez que estoy en este estado. Sé que solo son golpes e hinchazón. En unos días se me pasará. 


Marta la mira con seriedad, le gusta Virginia, pero también le gustaría darle un sopapo para sacarla de su terquedad. 


—Perdone, capitana. Usted es la experimentada y yo nada más que una cabo primero. 


Virginia suspira y cierra los ojos por un momento. 


—Lo siento, Marta. No era mi intención hablarte de esa manera, pero solo quiero que entiendas que estar aquí en la base y en pie es muy importante para mí. Tengo claro que el coronel, el capitán y hasta el sargento García, me quieren fuera de aquí y harán todo lo posible por romperme.   


—Fueron ellos, Virginia, lo sabes, ¿verdad? —pregunta Marta refiriéndose a la paliza que le dieron a la capitana. 


—Lo sé, pero no tenemos pruebas y encasillarnos en eso es perder el tiempo. Tenemos que seguir adelante y continuar con nuestra investigación —inquiere la superior. 


—Pero antes de hacer lo que sea, voy a curarte las heridas, hay que evitar que se infecten —dice Marta con firmeza—, ¿dónde está el botiquín? 


Virginia la mira y arquea una ceja, pero no dice nada, se limita a señalar dónde está el bolso que siempre tiene preparado con todo tipo de medicamentos. 


La cabo primero Pinares, le quita con cuidado la toalla que envuelve a Virginia y por un momento, por sus ojos pasa una ráfaga de excitación al verla desnuda. Se centra con rapidez, se pone unos guantes y empieza a limpiar cada uno de los golpes que tiene en el cuerpo y en la cara. 


—Toma, estos analgésicos te aliviarán el dolor —Pinares le tiende dos cápsulas blancas que saca de un paquete—. Deberías dormir, en unas horas puedo traerte la cena del comedor para que sigas descansando. 


—Esta noche dormiré en el apartamento de la ciudad, y tú conmigo. Mañana ya tendrás protección, no quiero que estés sola aquí hoy —dice Virginia que, con esfuerzo, se mete bajo las sábanas y busca una posición cómoda. 


—Ni de coña. Yo paso de la protección, no la necesito y mucho menos voy a aguantar a un tío vigilándome en todo momento —se levanta Marta de la cama con las orejas rojas de la rabia—, me quedo contigo esta noche, pero de lo otro te olvidas. 


—Es una puta orden, Pinares. Tendrás protección y punto, eso no se discute —suelta Virginia con voz lenta y glacial. 


Ambas se sostienen la mirada, Marta furiosa, con la respiración agitada. Virginia nerviosa, como hacía años que no estaba. Y sí, ha estado nerviosa por diferentes situaciones últimamente, pero no por una mujer, no por temor a que a esa chica que se le ha colado en el corazón le pase algo y ella no pueda soportarlo. La intención de la capitana no es imponer su autoridad por encima en Marta en cuanto a temas personales, pero la cabo primero es tan cabezota y orgullosa, que sabe que esa es la única manera de hacerle entrar en razón y protegerla. 


—Como mande —zanja Marta. 


—Aunque no lo veas, corres mucho peligro, Marta. Ya ves lo que me hicieron, ¿crees que no irán por ti también? Saben que eras amiga de Dani y además ahora estás siempre conmigo, es cuestión de tiempo que te ataquen. 


Marta, aunque sigue sin estar convencida, afirma con la cabeza, haciéndole saber a Virginia que lo entiende. Quiere decirle a su capitana o a su chica, no lo tiene claro, que ella no tiene miedo, que está preparada para pelear con uñas y dientes, pero sería en vano porque su superior es una mujer que, cuando algo se le mete en la cabeza, no hay quien la haga cambiar de opinión. 


—Venga, ve a prepararte. Yo voy a descansar unas horas y luego nos vamos a la ciudad. Sería conveniente que te vayas tú primero, después iré yo. Vigila que no te sigan —dice Virginia con la voz calmada, ya empieza a relajarse gracias a las pastillas. 


—No te preocupes, si me siguen, intentaré despistarlos. Pararé en un bar primero y luego pasaré por un supermercado, con lo que tienes en tu nevera, no sobreviviremos ni una noche —sonríe Marta—, iré con cuidado. 


—Coge las llaves del apartamento, están en mi chaqueta —le señala Robles. 


La cabo primero rebusca en los bolsillos, saca un llavero identificado con una bala y se lo guarda en el pantalón. Está lista para salir de la habitación, pero no puede hacerlo sin besar esos labios que últimamente la están desquiciando. 


—Hemos dicho que aquí en la base no —la rechaza Virginia cuando ve la intención de Pinares. 


—Solo un beso —responde con la mirada envuelta en fuego. 


Virginia suspira y sonríe. Marta ataca. 


—Tu lengua me vuelve loca —Marta se separa de la capitana Robles tan excitada que, si no sale de la habitación en ese instante, teme no poder controlarse—, nos vemos luego. Descansa. 


La capitana Robles observa como la militar desaparece tras la puerta y de inmediato siente un vacío tan profundo que ni siquiera ella misma logra entender. Sabe muy bien que tiene que estar centrada en conseguir todas las pruebas necesarias para demostrar que la muerte de Daniel Lorenzo se pudo evitar y que los culpables paguen por su implicación, pero ahora hay un factor que la inquieta y en algunos momentos la deja paralizada. Miedo, siente temor porque Marta se convierta en una víctima más de los sucios secretos que se esconden en esa base militar.
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—¿Qué coño es eso? —resopla la cabo primero Pinares mientras mira a todos lados desubicada. 


Un sonido insoportable se cuela por los oídos de Marta, está todo oscuro y se siente tan agotada que no llega a identificar que el ruido sale del despertador que está en la mesita de noche, al lado de donde debería estar durmiendo la capitana Robles. 


La noche anterior llegó al apartamento de su superior con varias bolsas del supermercado y aprovechó para hacer una cena que catalogó como decente. Robles llegó una hora después, pero entre que cenaron, se relajaron viendo una película y curaron las heridas de Virginia, se fueron a la cama muy tarde a pesar del cansancio de ambas. No entiende por qué ese aparato infernal sigue taladrándole los oídos. 


—Buenos días —dice Virginia, que entra a la habitación para apagar el despertador. Está ataviada con el uniforme militar deportivo y con el cabello recogido en una cola alta y perfecta. 


—¿Qué haces despierta?, ¿qué hora es? —balbucea Pinares aún medio adormilada y bastante confundida. 


—Tenemos que ir al río, venga, levanta —ordena Virginia mirando su reloj de pulsera—, son las seis de la mañana.  


Marta la mira sin entender nada, lo único que quiere es volver a meterse bajo las sábanas y cerrar los ojos. 


—¿Te has vuelto loca? —a Marta siempre le ha costado calmar esa lengua y no sabe cuándo callar. 


Virginia la mira, como siempre, levantando una ceja. Nunca ha tenido a una soldado a su cargo tan rebelde como Marta. Eso la excita y enfada a partes iguales, tiene que enseñarle a seguir las órdenes de sus superiores. 


—Pinares, saca el culo de la cama ahora mismo. Tienes quince minutos para estar lista, el café te lo tomas por el camino. No te lo voy a repetir —zanja la capitana y sale de la habitación sin decir nada más. 


Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez. Respira. 


Marta se quita con hastío las sábanas que cubren su cuerpo y pone los pies descalzos en el suelo. El frío le sube por las pantorrillas y eso hace que se espabile un poco, pero el mal humor sigue ahí presente. Decide darse una ducha rápida y vestirse para alistarse lo antes posible, su carácter y el de la capitana pueden ser muy peligrosos cuando una de las dos o ambas a la vez, no están muy contentas. Un choque frontal entre dos trenes a máxima velocidad. 


—Ya podemos irnos, capitana —suelta Marta con retintín. Si Virginia se pone en modo mando, ella acatará como la subalterna que es. 


—Ese pantalón te hace un culo espectacular —la voz cargada de lascivia de Robles deja a Marta descolocada, no se esperaba el comentario después de que le hablase de esa forma autoritaria en la habitación. 


La cabo primero Pinares decide no entrar en su juego. Virginia la está volviendo loca, en momentos se comporta como una capulla que parece tener un palo en el culo, en otras es fogosa o muy cariñosa. Se da cuenta de que acostarse con su superior y, lo peor, empezar a sentir cosas por ella, es más complicado de lo que imaginó. 


—¿No tenía prisa?, es mejor que salgamos ya, capitana. 


—Ven aquí, anda —le pide Virginia acercándose a la cabo primero y poniendo las manos en su cintura para que no se mueva—. Sé que estás enfadada, pero tienes que empezar a seguir las órdenes sin ponerte así, Marta. 


—¿Así como? —frunce el ceño. 


—Chula.  Cada cosa que te pido la rebates, contestas de malas maneras y siempre tienes algo que decir para quejarte —Virginia la mira directamente a los ojos, habla muy en serio. 


—No sé cuándo estoy escuchando a mi capitana o a mi chica —espeta Marta. 


—¿Tu chica? —las aletas de la nariz de Virginia se abren y se cierran con bastante rapidez y, aunque intente disimular que se ha puesto ansiosa, no lo logra. 


—Bueno —balbucea Marta—, no sé, lo que seamos tú y yo. 


Virginia no sabe qué hacer. Sabe que le gusta mucho la chica que tiene delante, pero no tiene ni idea de cómo afrontar una relación con ella. Lleva mucho tiempo soltera, la última vez que amó con locura fue a Carlota y parece que eso fue hace una eternidad. Además, está lo de Dani, quiere darle respuestas a su exnovia y, por supuesto, sacar a la luz la verdad de lo que ocurrió ese día. 


—De eso hablaremos cuando acabe todo esto, si te parece bien. Podremos conversar con calma y ver a dónde nos lleva —dice Virginia—. En cuanto al trato que debemos darnos, tienes que aprender a separar una cosa de la otra. Cuando se trate de algo militar, somos la cabo primero y la capitana. Fuera de ese entorno, somos Virginia y Marta. Sabes que podemos tutearnos siempre que estemos solas, pero cuando te dé una orden, acátala. ¿De acuerdo? 


—Sí —afirma Pinares turbada, la cercanía y ese olor tan exquisito que desprende su compañera, la está llevando al límite. 


—Bien, ahora salgamos de aquí antes de que se nos haga más tarde. 


—No me has dicho por qué vamos al río —pregunta la cabo primero. 


—Quiero que hagamos una prueba de cruce antes de que el caudal del río disminuya. La temperatura de hoy está a sólo un grado por encima de lo que estaba aquel día y con la lluvia de anoche, tenemos el escenario ideal para replicar la maniobra en la que murió Dani. 


Marta quiere preguntarle dónde ha dejado la puta cabeza porque, desde luego, la ha perdido. Realizar la maniobra en casi las mismas condiciones es demasiado arriesgado y estando solo ellas dos, es peor aún. Intenta calmarse, Virginia no ha realizado una petición, ha sido una orden y como tal, ella, su subalterna, tiene que aceptar sin rechistar. Pero Marta lleva toda su vida siendo como es y no va a cambiar de la noche a la mañana, pero sí que puede moderar su forma de decir las cosas. Y en vez de gritar como una posesa y negarse en rotundo, habla con tranquilidad. 


—¿Has pensado en lo peligroso que es hacerlo en esas condiciones y solas? 


—Sí, lo he pensado, pero me arriesgaré. Necesito hacerlo, Marta, porque así tendré una prueba firme de que lo que ocurrió ese día, se pudo evitar. 


—Siento desalentarte, pero no creo que esa prueba sirva en un tribunal —dice Marta sincera. 


—Lo sé, pero me sirve para tener la seguridad de que tengo razón. Luego se puede hacer la maniobra en las mismas condiciones con peritos militares. 


—En ese caso, yo haré el cruce de río. Tú estás aún muy débil, si ocurre cualquier cosa, es posible que te cueste mantener el equilibrio o no puedas salir del caudal —dice Marta muy segura. 


—No pienso ponerte en peligro, no quiero que te pase lo del otro día. Volver a hacer la maniobra puede situar tu mente en ese maldito día y que te quedes en shock como la última vez. 


—Eso no ocurrirá, ahora estoy perfectamente y sé que puedo hacerlo. Si me lo permite, capitana —Pinares le habla a la capitana como la superior que es—, quiero hacer esa prueba. 


Media hora después, Marta y Virginia están en el río. Antes han cruzado por un puente de madera que está a unos trescientos metros de su posición para dejar todo el peso que el cabo Lorenzo cargaba ese mismo día. Marta se está poniendo el casco y revisando los cordones de sus botas, lista para cruzar. 


—Solo faltaría el fusil, pero creo que con una rama algo pesada podemos simularlo —dice la cabo primero mirando a su alrededor buscando un sustituto. 


—Este servirá —dice la capitana Robles, que se había alejado unos metros y trae consigo un trozo de madera lleno de follaje—. Quiero que me jures que estás segura de que puedas cruzar, Marta. 


La voz le sale temblorosa, Marta sabe que Virginia teme por ella. Se limita a sonreírle de forma cálida, quiere besarla y decirle que no se preocupe, que no le pasará nada, pero no lo hace, está claro de que las tienen vigiladas y es posible que alguien las esté observando por mucho que hayan tomado medidas para llegar al río sin ser vistas. 


—Estoy bien, tranquila. Aquel día yo ya había cruzado y volví a hacerlo para ayudar a Ferreiro, que se había golpeado con una piedra y no podía levantarse. Hoy también podré. 


—Está bien, vamos a hacerlo como hemos hablado —le recuerda Virginia mientras le pasa una cuerda por la cintura—. Vas hasta el otro lado con la línea de vida atada a tu cuerpo y sin peso extra. Cuando llegues, la atas al árbol y metes el peso que hemos dejado allí. Así podremos comprobar la diferencia sin peso y con él en la misma maniobra. Yo estaré en todo momento atenta a ti, si pasa algo, voy dentro. 


Marta afirma con la cabeza y comprueba que la cuerda está bien atada. Mete un pie en el río y el agua casi congelada le hace sentir una descarga que le recorre el cuerpo entero. Hace dos respiraciones y mete el otro pie intentando avanzar con firmeza. Siente la fuerza del agua empujarla, pero con habilidad, la cabo primero camina sin perder el equilibrio. En unos minutos ya está al otro lado y, tal como lo han planeado, ata la cuerda de vida a un árbol cuidando de no tensarla del todo. Llena la mochila y al colgarla en su espalda, se le antoja más pesada de lo que recordaba y una inseguridad aplastante le presiona el pecho. 


Virginia la nota vacilante y también se empieza a poner nerviosa. 


—¿Todo bien, Pinares? 


La cabo primero sube la mirada, turbada, y tarda unos segundos en contestar. Carraspea. 


—Sí, todo bien, capitana. Me ajusto las correas y cruzo. 


Robles está a punto de decirle que lo deje, que desate la línea de vida y cruce por el puente, pero no le da tiempo porque su subalterna entra con ímpetu al agua y empieza a recorrer el camino de vuelta.  


Cuando va a mitad de camino, Marta parece perder el equilibrio y cae de culo en el agua, mojándose por completo y sintiendo un frío paralizante. Virginia ahoga un grito, abre los ojos y el corazón parece que quiere mudarse de su pecho. 


—Estoy bien —grita Marta, que sabe perfectamente que Virginia va a saltar al agua—, no entre, mi capitana. 


—Si no se levanta en menos de tres segundos, iré a por usted, Pinares. Intente coger la línea de vida —manda Robles, los oídos le zumban y la cabeza le estalla. 


Marta busca a tientas la cuerda que sirve para salvaguardar la vida de los soldados en momentos como esos, pero tal como pasó aquel día, la línea no está tensa y se pierde bajo el agua, dificultando su agarre. Piensa con velocidad, se suelta la pesada mochila y con la ayuda del trozo de madera que hace de fusil, se impulsa con fuerza y logra ponerse en pie. Se toma unos segundos para estabilizarse y da un paso adelante. 


—Muy bien, Pinares, siga así. Ya casi lo ha conseguido —la anima Virginia muerta de miedo por dentro. 


A pesar de que siente que sus piernas pesan veinte kilos cada una, la cabo primero logra llegar a la orilla. Tiembla como una hoja y los dientes le castañean como si estuviera desnuda sobre una montaña nevada. 


La capitana la espera preparada y, en cuanto llega hasta ella, empieza a quitarle el uniforme que está empapado. Han llevado una bolsa con ropa seca y una manta térmica. 


—Levanta los brazos, cariño —le pide Virginia para quitarle la camiseta. Pinares tiene los labios morados y si no se da prisa, sufrirá una hipotermia. No ha sido consciente, pero es la primera vez que llama a Marta de esa forma tan cariñosa. 


—Creo que el agua está más fría hoy —dice Marta respirando acelerada. 


Virginia se mueve tan rápido que Pinares no puede procesar nada, es como una muñeca que se limita a moverse cuando su superior se lo pide y, al cabo de unos minutos, está vestida, seca y con la manta encendida al máximo. 


—Ya podría el ejército comprar de estas para las maniobras acuáticas, no veas como calienta. 


—Se supone que se os prepara para aguantar bajas temperaturas para que podáis soportarlas en un caso real —suspira Virginia más tranquila. 


—Joder, si voy a la guerra, me llevo una de estas —bromea Marta para rebajar la tensión que siente que tiene la capitana Robles. 


Ambas se ríen y deciden ir a la base, ya es la hora del desayuno y después el inicio de la instrucción del día. Van en silencio, no han hablado de la conclusión a la que han llegado tras realizar la prueba, pero lo que sí han pensado, al mismo tiempo, es que realizar esa maniobra no ha hecho más que confirmarles a las dos que lo que sienten la una por la otra, es más fuerte de lo que se pensaban y no pueden llegar a imaginar qué pasaría si a alguna le ocurriera algo. Ahora deben protegerse más que nunca.
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El día en la base para la capitana ha sido duro, a pesar de que esta vez solo ha dado órdenes y no ha tenido que esforzarse, el dolor le resultaba en ocasiones inaguantable y solo con la ayuda de los analgésicos, ha logrado soportarlo. 


—No deberías salir, necesitas descansar —bufa Marta cruzándose de brazos, incapaz de contener su expresión malhumorada ante el anuncio de Virginia. 


El día de trabajo ha terminado y, por separado, ambas han vuelto a ir al apartamento que la capitana tiene en la ciudad. De nuevo, Marta ha sido la que ha llegado primero. La sensación le resulta un tanto extraña, ha pasado de desconfiar de su superiora como de todos los mandos de la base, a babear por ella, convertirla en su único apoyo e incluso tener las llaves de su casa. Sabe que esto último es pura practicidad y que Virginia lo hace para protegerla, aun así, a Marta le provoca una sensación cosquilleante el simple hecho de tener las llaves en la mano. 


Se ha dado una ducha rápida y ha tenido tiempo de preparar una cena sencilla justo antes de que la capitana, después de elaborar el programa de instrucción del día siguiente, haya llegado al apartamento. Se han dado un beso después de que Virginia dejase las llaves sobre la mesa, como si fuese una rutina que llevan compartiendo varios meses, pero cuando Marta le ha dicho que se duchase mientras ella preparaba la mesa, es cuando Virginia le ha dicho algo que le ha torcido el morro. 


—Tengo que salir un momento, solo he venido a cambiarme. 


Marta no lo entiende. En su opinión, ahora mismo solo bastaría un bufido para tumbar a la capitana. Su aspecto es lamentable, cojea ligeramente y la mueca de dolor es casi permanente en su cara. 


—¿A dónde vas ahora? —pregunta la cabo primero tratando de mantener la serenidad. 


—A informar a mi superior, no tardaré mucho, te lo prometo —Virginia le da un beso en la mejilla y Marta pierde la seguridad por un momento, pero la recupera. 


—¿Quién es tu superior? —pregunta ceñuda. 


Se acaba de dar cuenta de que no sabe ante quién responde la capitana Robles, ni siquiera la base real a la que pertenece. 


—Uno —zanja Virginia y Marta se desespera. 


—¿Cómo que uno? ¿Qué mierda de respuesta es esa? —dice bloqueándole el paso con su cuerpo. 


La capitana resopla cuando entiende que Marta no va a parar. 


—No respondo ante mi superior directo de base. Sabes que conozco a Dani, así que solicité un traslado y digamos que me lo concedió el Jefe de Estado Mayor, al que conozco desde hace mucho. 


—¿Has quedado con Jorge del Valle? —pregunta Marta con los ojos a punto de saltarle de las cuencas. 


—Sí, y más vale que no lo comentes con nadie —Virginia sonríe ante la cara de pasmo de Marta. 


—¿Él está al corriente de todo esto? —sigue Marta impresionada. 


—En efecto, y está de nuestra parte. Así que si alguien ha sido responsable de la muerte de Dani, te aseguro que él se lo hará pagar. Ahora por favor, apártate y no hagas que el hombre con más poder del ejército tenga que esperarme. 


—Bueno, técnicamente ese sería el rey —Marta pone los ojos en blanco y Virginia se ríe. 


—Venga, quita de ahí —sonríe y le da un beso en los labios—. Vuelvo enseguida. 


—Ten mucho cuidado —se preocupa Marta. 


—Tranquila, por orden de Jorge, yo también tengo protección. 


La capitana sale del edificio y gira directamente hacia la izquierda con la tranquilidad de que nadie va a asaltarla de nuevo. Sabe que los hombres que las protegen a ella y a Marta, son profesionales capaces de noquear a un atacante antes de que se acerque a ellas. Camina dos manzanas y enseguida ve el cartel luminoso de una pastelería. A esas horas está cerrada, pero no le importa porque ella no ha quedado dentro del establecimiento, sino en el interior del vehículo que está aparcado al otro lado de la calle, donde la espera Jorge del Valle en el asiento trasero. 


—Joder, Virginia, te dieron bien esos cabrones —masculla Jorge cuando ella, con una mueca de dolor, se sienta a su lado. 


—Nada que no pueda soportar. 


Él le mira la cara magullada y tuerce el gesto. 


—¿Tienes idea de quién fue? 


—Me lo puedo imaginar, pero no puedo demostrarlo, así que tampoco importa —se encoge de hombros Virginia. 


—¿El capitán González? 


—Eso pensé en un principio, pero creo que va un poco más allá y también está metido el coronel Gómez Perea. 


A Jorge del Valle se le tensa la mandíbula. 


—Bueno, supongo que es de esperar. En una base no pasa nada sin que un coronel se entere. ¿Qué tienes? 


—Varias cosas, pero todo es circunstancial. Sé que el día del accidente muchos de los soldados llevaban un peso extra en las mochilas por orden del capitán González, al parecer fue un castigo por no haber completado una prueba el día anterior. También me consta, y esto lo he corroborado haciendo una prueba en las mismas condiciones, que la línea de vida no era más que una cuerda atada de árbol a árbol que se hundió en cuanto el cabo Lorenzo trató de agarrarse a ella. Asimismo, sé que no había ningún sanitario cerca por si algo salía mal y que la planificación de la prueba era un desastre por completo. He tratado de hacerme con el programa de instrucción de ese día, y resulta que se extravió misteriosamente, por lo que no puedo saber si realmente era una prueba planificada y aprobada por el coronel en la que simplemente González se saltó todas las normativas, o si fue algo improvisado para castigar a su pelotón. 


—Si hubo negligencia, es de esperar que ese tipo de documentación desaparezca —masculla Del Valle—. Pero nos queda lo de la línea de vida y ese peso extra que cargaban los soldados, imagino que lo sabes por las declaraciones. ¿Por qué dices que es circunstancial? —pregunta Jorge del Valle. 


—Porque, aunque son varios soldados los que me lo han confirmado, ninguno salvo la cabo primero Pinares está dispuesto a testificar. Tienen demasiado miedo y no me extraña, ya sabes lo que les pasa a los chivatos en una base militar. Solo tienes que ver lo que me han hecho a mí porque estoy investigando —se señala—. La paliza no es solo un intento de asustarme para que deje de meter las narices, es un aviso para los soldados. Además, está metido el coronel, que lo encubre todo. 


—Solo con la declaración de Pinares no es suficiente. Les resultará muy fácil desacreditarla y hacer que sus propios compañeros declaren que está mintiendo. O consigues más soldados dispuestos a declarar, o necesitamos una confesión directa de González o el sargento García, que son los dos oficiales al mando que había en el momento del incidente. 


—Puedo intentar provocarlos para que hablen y grabarlos, pero sabes que eso no será admisible como prueba en ningún juicio —dice la capitana. 


—Tú consigue que uno de los dos confiese y lo demás déjamelo a mí —ordena Jorge Del Valle. 
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—Esta tortilla te ha quedado de muerte —dice Virginia satisfecha reposando su cuerpo en el respaldo de la silla. 


—Creo que es lo único que me sale siempre bien en la cocina, he llegado a cometer verdaderos desastres intentando hacer recetas sacadas de internet —responde Marta sonriendo y sintiendo una cómoda tranquilidad al lado de Virginia. 


—Con esto me conformo, puedes hacerla cada día y yo me la comeré encantada. 


Las dos se quedan en silencio, conscientes del comentario de Virginia. La capitana Robles ha dicho con toda soltura algo que se puede interpretar como una afirmación acerca de la relación en la que ambas están. Marta quiere hablar, pero sabe que esta conversación tan importante debe esperar. 


—Bueno, ¿me vas a contar lo que hablaste con Del Valle? —pregunta Pinares en un fingido tono distraído mientras recoge los platos de la cena. 


—Necesita que más soldados testifiquen y eso es bastante difícil. 


—Y ¿no hay otra opción? 


—Que González, García o Gómez Perea confiesen —Virginia niega con la cabeza—, esto es casi imposible de lograr. Esos tres son unos corruptos que están acostumbrados a este tipo de cosas, más que militares, parecen delincuentes de una banda organizada. 


—Quizá yo pueda sacarle información a García —dice Marta pensativa—, y de ahí, tirar del hilo. La perdición de ese imbécil son las mujeres. Llevo mucho tiempo rechazándolo, puedo quedar con él esta vez. 


Virginia prefiere un puñetazo en la cara a que Marta quede con Lionel García. Pero no es momento para un ataque de celos, tiene que centrarse. 


—Creo que sería muy sospechoso, de repente cambias de opinión de la noche a la mañana y quedas con él en una cita. 


—De eso ya me encargo yo, no te preocupes. Es un hombre de rutinas tan marcadas como aburridas, mañana después del desayuno iré al patio lateral donde está siempre a la misma hora tomándose un café. Me encargaré de que me vea, que busque hablarme y que vuelva a decirme la misma gilipollez de siempre; vaya, Pinares, qué bien te veo. Tienes cara de querer una buena cerveza, ¿nos la tomamos esta noche?  —lo imita Marta con la misma voz de adolescente hormonado que suele tener el sargento García. 


Virginia se ríe, no con demasiadas ganas porque no puede evitar sentir ese desasosiego al pensar en Marta con alguien más, pero le ha hecho tanta gracia la parodia que acaba de hacer, que no ha podido controlarse. 


La capitana casi se cae de boca al entrar al comedor de la base esa mañana. Cuando se ha despertado un par de horas antes, se ha encontrado la cama vacía. Pensó que Marta estaría en el baño, pero al cabo de varios minutos, decidió levantarse y al pasar por la cocina observó que la soldado le había dejado una nota; se iría a la base antes para cambiarse el uniforme. En el momento no lo entendió, Pinares siempre lleva una bolsa con ropa limpia al apartamento para vestirse cada día, pero ahora que la ve, lo comprende todo. Varios militares observan a su chica, sí, su chica, porque Robles siente que, aunque no hayan tenido esa conversación formal y esté muy acojonada, lo que siente por Marta y lo que ambas tienen, no es una mera aventura sexual. Una manada de lobos sedientos vestidos de verde sigue con la mirada a la cabo primero, que lleva el uniforme tan ajustado que Virginia duda que se pueda mover con facilidad. Además, lleva la coleta más alta que de costumbre, la cara radiante y un aire misterioso que termina de convertirla en una mujer fatal. 


La capitana Robles intenta disimular, está entre excitada y enfadada, una mezcla que puede convertirse en una bomba de mecha corta que Marta acaba de encender al detenerse frente a ella y guiñarle un ojo. 


—Buenos días, mi capitana —dice con soltura—, pasaré por la enfermería para preguntar cuando nos toca la revisión médica, sí usted me lo permite, claro. 


—No hay problema —balbucea Virginia a punto de que el corazón y el coño le estallen a la vez. 


Marta sale y se dirige al patio lateral. Divisa al sargento García donde siempre está a esa misma hora. Se acerca con calma y pasa por su lado sin prestarle mucha atención. Todo ocurre tal como lo ha pensado, la mirada de Lionel, el comentario estúpido y su cara de estupefacción cuando ella acepta por primera vez esa cerveza. 


—Ya sabía yo que solo te estabas haciendo la dura —se hincha García como el medio hombre que es. 


Marta se obliga a no poner los ojos en blanco. 


—¿A las 20:00 en El Fogón? 


—Sí, claro —sonríe el sargento. 


—Pinares, ¿quién coño se cree usted para llegar tarde a mi instrucción? —grita Virginia cuando ve que se acerca al patio donde los soldados se preparan para hacer prácticas de escalada con fusil. 


—Lo siento, capitana, tuve que esperar más de lo previsto en la enfermería. 


—Tres vueltas al patio, ¡ya! Esto no es un centro comercial al que puede llegar usted cuando quiera. 


Marta sabe que Virginia tiene que disimular, pero ese tono chocante en su voz le dice que hay algo más que la tiene rabiando. Decide que le preguntará luego para no levantar sospechas ni habladurías. 


El día pasa rápido, entre maniobras y algunas clases técnicas, llega la hora de abandonar la base por parte de la capitana Robles, quien pasa por su habitación a recoger su mochila antes de marcharse. Apenas entra, varios toques en la puerta le anuncian que alguien la está buscando. 


—Pinares, ¿qué necesita? —pregunta al abrir la puerta y ver a Marta al otro lado. 


La soldado mira de un lado a otro para cerciorarse de que nadie está cerca. 


—Lo he logrado, esta noche he quedado con García —explica en voz baja. 


—Pasa. 


Virginia cierra la puerta y no se espera el rápido movimiento de su subalterna, Marta la tiene acorralada contra la pared. La besa con furia y ganas contenidas mientras la capitana lleva las manos a su trasero. Marta Pinares le abre el pantalón a su compañera, se lo baja hasta los tobillos y se pega a su sexo bebiéndolo con verdadera devoción. 


Al cabo de unos minutos, ambas mujeres están dándose un beso más calmado, agradeciéndose en silencio el corto momento de pasión. 


—¿Estás mejor? —pregunta Marta sentándose en la esquina de la cama. 


—No te entiendo —Virginia frunce el ceño. 


—¿Vas a negar que los gritos en el patio y esa expresión que has llevado todo el día no han sido producto de los celos? —pregunta Pinares elevando las cejas al cielo. 


La capitana Robles la mira durante varios segundos. Le gusta tantísimo Marta, no solo por lo evidentemente guapa que es, sino porque lee muy bien a Virginia y, aunque suele ser una rebelde sin causa, cuando se trata de ellas dos, es mucho más comedida. 


—Dejaste a más de uno empalmado hoy —resopla—, joder, la manera en que te miraban era desquiciante. No pienses que soy una mujer de esas que no controlan los celos, pero hay ciertos momentos como el de esta mañana, que no puedo evitarlo. 


Marta ensancha una sonrisa. Virginia la mira entrecerrando los ojos. 


—Vale, dejemos el tema. Te has puesto celosa, pero normalmente no eres así —resume Pinares—. Hoy hemos quedado a las ocho, saldré de aquí para evitar que, si nos siguen, no me vean saliendo de tu apartamento. Eso sería demasiado evidente. 


—Sabes que este plan no me gusta, no sabemos de lo que García es capaz. Ten mucho cuidado, Marta. 


—No te preocupes, recuerda que tengo protección. No estaré sola en ningún momento —le recuerda la cabo primero—. Me voy ya, no quiero que me vean saliendo de tu habitación. Te iré mandando algún mensaje para mantenerte informada. 


Las dos se despiden con un beso casto que les deja en los labios un sabor amargo, a incertidumbre. Virginia espera unos minutos y sale directa hacia su coche mientras Marta se va a las duchas y comienza a prepararse para la cita con Lionel García. Irá vestida de manera informal, pero con ropa ajustada y maquillaje ligero. Se soltará la melena e intentará usar todas sus armas de mujer para sacar la mayor información al sargento capullo. 


A las ocho y diez de la noche, la cabo primero Pinares atraviesa la puerta de madera de El Fogón. Ha llegado tarde a propósito, estaba en la calle de enfrente esperando a que su cita llegara y en cuanto lo ha visto entrar, ha decidido dejarlo esperando un rato más. 


—Ya estaba a punto de marcharme, pero menos mal que no lo hice, ha valido la pena la espera —sonríe Lionel con una mirada cargada de lujuria. Sin cortarse, ha repasado a Marta de arriba abajo para luego pasar la mano, con poco disimulo, por su bulto. 


Marta siente el asco recorriendo su cuerpo, pero una camarera, poco simpática, se planta a su lado para tomar nota de las bebidas y rompe el momento desagradable. 


—Yo quiero una cerveza —dice Lionel. 


—Que sean dos —pide Marta. 


—¿Por qué no nos tomamos esta aquí y la otra en mi casa? —suelta García sin que Marta se lo espere cuando la camarera se gira. 


—¿Tienes prisa? —sonríe Marta de forma coqueta, recomponiéndose del comentario—, aquí se está muy a gusto, podemos hablar un rato. 


—¿Hablar de qué? 


—No sé, nos conocemos muy poco, para eso hemos quedado, ¿no? —dice Pinares con un tono dulce que no le pega nada. 


—Yo pensaba que habíamos quedado para que me chuparas la polla —escupe García con los ojos semi enrojecidos y mirándola con rabia—. Vas provocando por ahí, algo buscarás. 


Marta se debate entre si debe abrirle la cabeza con el vaso de cerveza que le acaban de dejar, seguirle la corriente o simplemente levantarse y marcharse. No puede hacer nada de esto porque Lionel García sigue hablando. 


—Eres tan guarra que seguro que mientras te la estuviese metiendo por el culo, ibas a intentar que yo te contara cosas. ¿Crees que soy tonto? Nunca me has mirado más de dos segundos seguidos y ahora me aceptas una salida justo cuando no paras de ir al río con la nueva capitana y hacer preguntas cada vez que puedes sobre cosas que deberías dejar como están. 


Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez. Respira. 


Pinares se levanta de la silla. 


—Como vuelvas a hablarme de esa manera, esa micro polla de la que hablas, te la voy a cortar y meter en esa boca que no sirve para más que decir barbaridades. Eres un fracasado Lionel, aléjate de mí y jamás vuelvas a acercarte. Dentro de la base eres mi superior, pero fuera no eres más que basura. 


Marta sale hecha un basilisco del bar maldiciendo su mala suerte. Hoy ha visto a García y al capitán González hablar de forma muy discreta en la base. Seguro que el sargento le ha contado lo de la cita y el superior le ha abierto los ojos. Lionel es tan tonto que ni se le hubiese pasado por la cabeza que ese encuentro no era más que una estrategia. 


Llega al apartamento de Virginia y la ve sentada en el sofá esperándola. La capitana se levanta como un resorte al ver su expresión. 


—¿Te ha hecho algo?, ¿estás bien? 


Marta le cuenta todo con máximo detalle, maldiciendo cada dos frases el fracaso de su plan. 


—Joder, vaya trozo de mierda es el perrillo faldero de la base —niega Virginia—, pero tranquila, Marta. Tengo el expediente de González, tengo que analizarlo todavía más en profundidad, pero he encontrado muchas cosas que pueden acabar con su carrera. 


—No es suficiente, Virginia, joder. González tiene que ir a la cárcel, ¿qué ganamos con que su carrera se acabe? Eso no va a traer a Dani de vuelta —Marta se rompe, la presión y la injusticia le han hecho mella. 


—Te prometo que estoy haciendo todo lo que está en mi mano, cariño —Virginia la abraza y le habla al oído—. Demostrar que llevabais peso extra aquella vez es imposible, tu declaración sola no basta. Pero créeme, sacar a Sebastián González del ejército es un logro y no voy a parar de pelear hasta conseguirlo.
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Es sábado por la noche y Virginia lleva todo el día en el sofá frente a la pequeña mesa auxiliar que tiene delante. Ese fin de semana lo tienen libre, tanto ella como Marta, pero, aunque le gustaría dedicarse a disfrutar con la cabo primero y olvidarse de todo esos dos días, la capitana sabe que no puede. La falta de tiempo ha hecho que desde que tiene el expediente del capitán González en su poder, no haya podido estudiarlo con la profundidad que deseaba, por eso, desde que ayer por la tarde volvieron de la base, la capitana no se despega de los cientos de hojas que tiene esparcidos sobre la mesa. 


Tiene muchas marcadas con notas adhesivas de colores. Las amarillas con sucesos cometidos por el capitán de dudosa legalidad, las rojas —de estas hay cuatro— con hechos en los que partes fundamentales de los informes han sido tachadas. 


—De acuerdo, gracias —dice tras colgar una llamada y dejar el teléfono sobre la mesa con desgana. 


—¿Otra negativa? —Marta se sienta a su lado y deja dos platos sobre la mesa con la cena, en un hueco que Virginia hace para ella. 


—Negativa no, simplemente no estaba, su mujer me ha dicho que le dejará el recado. 


La capitana, después de hablar con Jorge Del Valle y que este le dijera que iba a tardar bastante en conseguir esas partes censuradas en los informes, ha decidido probar suerte tratando de contactar con los soldados que participaron en esas operaciones. Marta se ha estado encargando de localizarlos y solo lo ha logrado con algunos, pero cuando Virginia llama y dice que es capitana del ejército, le cuelgan sin preguntarle siquiera el motivo de la llamada. Solo en tres casos, como el de ahora, le han dicho que a lo mejor le devuelven la llamada, pero no tiene muchas esperanzas. 


—No entiendo que un tipo con toda esta mierda a sus espaldas siga trabajando sin más —bufa Marta—. En serio, Virginia, tú eres amiga de Jorge Del Valle, ¿de verdad te fías de él? ¿Crees que no sabe nada de esto con el cargo que ostenta? Piénsalo, tiene acceso a toda la información si se lo propone. 


Virginia la mira y niega de manera rotunda. Ni siquiera duda un solo instante sobre la lealtad de su amigo. 


—Los cargos llegan y con ellos se hereda todo el montón de mierda, Marta. Jorge lleva en el puesto poco más de un año, ¿crees que tiene tiempo para comprobar cada expediente uno por uno y buscar toda la mierda que se ha ido encubriendo durante décadas? 


—Supongo que no —acepta la soldado. 


—Tenemos suerte de que sea él el que ha subido al cargo y no cualquier otro, porque de haber sido alguien como Gómez Perea, ni siquiera me habría permitido investigarlo, y mucho menos se hubiera implicado personalmente. 


—Tienes razón, ahora come —Marta le señala la tostada que ha preparado siguiendo otra receta de internet. 


Virginia da un mordisco y lo saborea antes de asentir mirando a Marta. 


—Joder, está buena —asegura y vuelve a morder. 


—¿Lo dudabas? 


—Todo lo que no sea una tortilla me genera dudas —bromea la capitana llevándose un codazo. 


—Siempre puedes hacer tú la cena —protesta Marta. 


Virginia ladea la cabeza en un gesto repentino que pilla desprevenida a Marta y le da un beso en el cuello que la deja sin aliento. 


—Cuando aclaremos todo esto te prometo que te prepararé mi plato estrella. 


—¿Y cuál es? —Marta está inusualmente emocionada, que Virginia hable de ellas más allá del caso que investigan, la tranquiliza, porque eso significa que la capitana también piensa que hay futuro en lo que tienen, aunque ella no tenga claro qué tipo de futuro es el que quiere. 


—Todavía lo estoy buscando, pero ya lo encontraré —suelta Virginia provocando una risotada en Marta. 


—Vale, será mejor que cocine yo hasta que encuentres tu arte culinario. 


—Oye, que si me lo propongo soy muy buena en la cocina —argumenta Virginia. 


Marta abre la boca para contestarle, pero la cierra cuando el teléfono de la capitana se ilumina. 


—¿Hola? —contesta Virginia intrigada porque no conoce el número. 


—¿Con quién hablo? —pregunta la voz ronca de un hombre. 


—Soy la capitana Virginia Robles del Ejército de Tierra. 


Se hace un silencio al otro lado y la capitana pone el manos libres. 


—¿Sigue ahí? —pregunta mirando a Marta, que ya ha comprobado que el número que llama pertenece a uno de los soldados que participó en una misión marcada en rojo. Un hombre de cincuenta y ocho años llamado Gabriel Martín, al que ha llamado en dos ocasiones a lo largo del día y nadie ha contestado. 


Marta le señala el nombre para que sepa con quién habla. 


—¿Qué quiere? —espeta el hombre. 


—Hablar con usted, Gabriel. 


—No sigo en activo, ya no tengo nada que ver con el ejército —contesta tenso. 


—Eso no importa, quiero hablarle sobre una misión en la que participó bajo las órdenes del capitán Sebastián González. 


—¿Ahora es capitán? 


Virginia y Marta se miran expectantes. 


—Así es. 


—No voy a decir nada por teléfono, venga a mi casa. 


—¿Ahora? —pregunta Virginia comprobando que son más de las diez de la noche. 


—Si quiere que hablemos, venga antes de que me arrepienta o no vuelva a llamarme —ladra Gabriel. 


—Está bien, dígame su dirección. 


Virginia la anota y cuando cuelga se levanta. 


—Voy contigo —dice Marta siguiéndola hasta la entrada. 


—No, eso puede intimidarlo, iré sola. 


—Joder, Virginia —eleva la voz la soldado y la capitana se vuelve hacia ella con una expresión glacial que la deja congelada en el sitio. 


—Me da miedo que te pase algo —se escucha decir Marta en un susurro y Virginia se le acerca y la coge por la cintura. 


—Lo sé, a mí también me aterra que te pase algo a ti, pero yo también tengo protección, ¿recuerdas? Es mejor que te quedes aquí, te prometo que tendré mucho cuidado. 


Virginia le da un beso en los labios que a Marta no le parece suficiente para compensar la desazón que siente, pero lo acepta y la despide con la mano cuando Virginia se mete en el ascensor. 


En cuanto Gabriel Martín abre la puerta y deja pasar a Virginia, la capitana tiene la sensación de que está viendo una película americana donde un viejo soldado del que el ejército se ha desentendido, malvive como puede con una pensión de mierda. Gabriel hace rodar su silla de ruedas y se acerca hasta los dos sillones que tiene frente al televisor, señalándole uno a la capitana mientras él aparca la silla junto al otro. 


—Disculpe mis modales, ¿quiere algo de beber? 


Virginia se fija en las dos latas de cerveza vacías y exprimidas que ya hay sobre la mesa, supone que se las ha tomado mientras la esperaba. 


—No, gracias. 


Gabriel duda si ir a la cocina a por otra, pero finalmente decide pasarse de la silla al sillón y se queda mirando a Virginia. 


—¿Qué es lo que quiere saber exactamente? —pregunta con la desgana de quien ya no tiene ningún tipo de motivación en la vida. 


—Quiero que me hable de la misión que se llevó a cabo en agosto del 2001. 


—Ha dicho que es usted capitana, ¿por qué no lee el informe? —cuestiona Gabriel mientras se coge una pierna por el pantalón para juntarla con la otra. 


—Porque el informe no está completo, se habla de dos bajas y cuatro heridos después de que la unidad cayera en una emboscada, pero todo lo referente a los hechos concretos, no aparece. 


Gabriel curva una sonrisa cargada de ironía. 


—Supongo que era de esperar —dice y se enciende un cigarrillo—. ¿Quiere uno? —le ofrece a Virginia y ella niega con la cabeza. 


—¿Por qué era de esperar? —pregunta la capitana y Gabriel se inclina hacia delante. 


—¿Por qué está usted tan interesada en el caso, capitana Robles? 


Virginia guarda silencio mientras piensa. Sabe que si contesta con la verdad, estará mostrando sus cartas ante un completo desconocido del que no sabe si puede fiarse, pero, por otro lado, no tiene otra baza. No tiene nada con lo que ir en contra de González, así que tampoco pierde nada por intentarlo. 


—Estoy investigando al capitán González, está implicado en unos hechos que llevaron a la muerte de un soldado que, además, era mi amigo —explica tensa, captando toda la atención de Gabriel, que la mira sin parpadear mientras sostiene el cigarrillo en la mano izquierda. La capitana no sabe si es porque el hombre es zurdo o porque en la derecha le faltan dos dedos, el índice y el corazón. 


—¿Y qué tiene que ver eso con la misión de 2001? —pregunta Gabriel. 


—Nada. Pero no tengo pruebas que demuestren la negligencia de González en el caso de mi amigo, y solo tengo a una soldado dispuesta a testificar en su contra, los demás no se atreven. 


Gabriel vuelve a esbozar una sonrisa cargada de ironía. 


—Y está buscando entre la mierda de González en otras maniobras para ver si puede joderlo por ahí —concluye, ahora sonriendo. 


—Algo así, sí —confirma Virginia. 


—Pues no debería resultarle complicado, capitana, porque ese cabrón está de mierda hasta el cuello. 


—Ya, pues parece que alguien se la limpia, porque no es solo el informe de su misión el que está capado. 


—Pues claro, ¿qué edad tiene usted? Si me permite la pregunta. 


—Treinta y nueve. 


—Es usted joven para saber esto si no ha trabajado con él antes, pero González es sobrino del general González, que ahora ya está retirado, por supuesto. De hecho, creo que murió hace poco. La cuestión es que cada cagada del sobrino, la ocultaba el tío y nadie hacía preguntas, y por lo que veo, parece que las influencias de ese general, siguen salvándole el culo a ese cabrón. 


La capitana no se sorprende, el tráfico de influencias es algo que está a la orden del día en todas partes, no solo en el ejército. 


—Entonces, ¿pasó algo en esa misión que me pueda servir? —pregunta Virginia. 


—Míreme, capitana —se señala las piernas Gabriel con la mano mutilada—. Esto es culpa de ese hijo de puta. Aquel día murieron dos compañeros y otros cuatro resultamos gravemente heridos, pero nadie le hizo rendir cuentas y nuestra declaración cayó en saco roto. A mí particularmente me silenciaron con dinero, no se lo voy a negar. Necesitaba cuidados y mis padres no tenían recursos. 


—Imagino que en ese caso le hicieron firmar un contrato de confidencialidad —dice Virginia desesperanzada. 


—Por supuesto, pero con ese contrato me limpio yo ahora el culo —suelta Gabriel ante la mirada atónita de la capitana—. Míreme —se señala—. Mi mujer murió hace dos años por un cáncer de colon y no tengo hijos. Estoy solo y con mi pensión ni siquiera me llega para pagar a alguien que me eche una mano con la casa, así que si voy a la cárcel por violar el contrato, me harían un favor. 


Virginia no puede controlar la curva de sus labios al sonreír. 


—¿Qué pasó ese día, Gabriel? 


—Fácil —explica el hombre—. Estábamos a la espera de que nos dieran la orden de entrar en una casa donde se suponía que había retenido otro de los nuestros. La viabilidad de la fuente no estaba verificada, así que nuestras órdenes eran esperar, pero González, que para entonces era sargento, tenía mucha prisa por apuntar tantos y decidió saltarse dichas órdenes. Nos hizo entrar y resultó que era una emboscada. 


—Qué hijo de puta —masculla la capitana—. ¿Estaría dispuesto a testificar? 


—Puedo hacer más que eso, señora. Puedo convencer a otros dos compañeros de la unidad para que hagan lo mismo, están igual de jodidos que yo, créame. 


Virginia vuelve a sonreír, ya lo tiene. 
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Virginia ha tenido que esperar tres largos días para hacer esto, pero está exultante cuando abre la puerta del despacho del capitán Sebastián González. 


—Capitana Robles, ¿ha perdido usted los pocos modales que le quedaban? —brama González levantándose de su silla y mirándola con dureza. 


La capitana no se inmuta cuando se da cuenta de que en el interior del despacho está también el coronel Gómez Perea, a estas alturas Virginia sabe que ambos son del mismo costal, unos delincuentes vestidos de uniforme oficial. Virginia se sienta frente a González con la tranquilidad del que tiene la sartén por el mango. 


—Buenos días, González. Coronel Gómez Perea… —la capitana gira el cuello para hacerle un saludo escueto con la cabeza a su superior. 


—¿Qué quiere, Robles? —se impacienta González—, se presenta aquí sin ser invitada y con una actitud de superioridad que no tiene. Teniendo en cuenta que un coronel ha presenciado su descaro, no dude que puede caerle una sanción disciplinaria. 


—Guárdate tus gilipolleces para quien te tenga miedo —escupe la capitana—, que no es mi caso, eso ya te lo he demostrado. El que debería cuidar su actitud eres tú que, entre otras cosas, eres el culpable de la muerte de no uno, sino varios soldados a tu cargo y vas por ahí pavoneándote como si nada. 


—Pero ¿cómo te atreves a decir semejante estupidez que no puedes demostrar? —el golpe seco de Sebastián en la mesa de caoba retumba en toda la estancia—, sal ahora mismo de mi despacho. 


—Capitana Robles, su acusación es muy seria, vaya con cuidado cuando dice esas cosas —suelta el coronel Gómez Perea, que asiste impertérrito a la discusión. 


Virginia levanta una ceja y niega con la cabeza, tiene dibujado en el rostro la más pura mueca irónica, son tal para cual. Respira profundo para calmar su rabia y abre la carpeta que ha traído consigo. 


—¿Te suena, González? —Robles pone sobre la mesa dos fotos de Gabriel Martín. Una, vestido impoluto con su uniforme de gala, sonriendo al lado de una mujer rubia. La otra, postrado en una silla de ruedas, demacrado, vestido con harapos que casi lo hacen pasar por un indigente. 


Sebastián González tensa los músculos de la cara al mirar ambas fotografías. Reconoce de inmediato quién es y su cuerpo sufre un imperceptible espasmo producto del miedo o quizá de la incertidumbre de no saber qué información tiene la capitana Robles. 


González siempre ha sido un narcisista que, aunque nunca ha estado por encima de nadie ni física ni intelectualmente, él mismo se lo ha creído y con la ayuda de su tío, esa sensación de ser intocable ha aumentado cada vez más. Por eso no va a acobardarse, siempre ha salido ileso de todo y esta vez no será diferente. En cada uno de los casos en que lo han querido joder, han dejado el tema bien atado para que no le salpicara más adelante. 


—Muchos soldados han pasado por mi mando, capitana. No los recuerdo a todos —responde tranquilo, sentándose nuevamente en su silla y pegando la espalda al respaldo. 


—Pues Martín lo recuerda bastante bien —dice Virginia sacando otros documentos—, gracias a tu actuación mediocre este soldado con un futuro prometedor está ahora en una silla de ruedas, solo, sin el apoyo de nadie. Está en la mierda y todo gracias a ti. Enhorabuena, González, vas destrozando vidas allá donde vas. 


—Te repito —dice González intentando no perder la calma, pero esa mirada tan vacía como taladrante dice que está a punto de estallar—, que no puedes demostrarlo. Además, a todos aquellos militares heridos en acto de servicio, se les ha ofrecido algún tipo de ayuda. Es lógico que no me acuerde de todos, pero lo que sí sé es que los acuerdos siempre son confidenciales. Ningún afectado puede hablar al respecto, así que vuelve a la casilla de salida, Robles. 


Virginia sonríe ampliamente. De reojo ve cómo el coronel se mueve nervioso en la silla y que además Sebastián González empieza a perder la calma. La capitana está golpeando por todos los ángulos con ganas y no piensa perder este asalto que, sin duda, va ganando. 


—Ahí te equivocas, González. El que está en la salida eres tú, pero del ejército. Gabriel ya ha declarado y dicha declaración está ahora mismo en manos del Jefe de Estado Mayor, y no solo Gabriel Martín está dispuesto a contar lo que ocurrió en ese asalto, sino otros dos compañeros que están tan jodidos como él están haciendo lo mismo en estos momentos. 


—Eso es imposible —dice el capitán apretando los puños que ha escondido bajo la mesa para que Robles no pueda verlos—, sí dicen cualquier cosa sobre sus casos, irán a la cárcel. No creo que se vayan a jugar su libertad por decir una sarta de mentiras. 


—¿Mentiras? Vaya, capitán, no esperaba que asumiera su responsabilidad a la primera, pero sigue usted en sus trece a pesar de que le acabo de mostrar una pequeña parte de lo que tengo en su contra. 


Ahora es Sebastián quien sonríe ampliamente, demostrándole a Virginia que por más que lo acusen, él jamás reconocerá que tiene la culpa de algo. El ejército tiene sus riesgos, cuando te alistas sabes que puedes salir herido o incluso morir. Él no hace las normas, él no pone las armas o las bombas en manos de los enemigos. Él lucha en contra de ellos a pesar de las consecuencias, es un triunfador. 


—Estos tres soldados prefieren ir a la cárcel que seguir viviendo en la miseria. Lo culpan a usted y a su ego de la condición en la que están y oiga, no se equivocan —Virginia nota como la sonrisa de González se convierte en una mueca de asco y rabia—. Usted les jodió la vida, el ejército les dio la espalda, los silenciaron con dinero, pero ¿a cambio de qué? Están muertos en vida mientras usted campa a sus anchas como un Dios. Así que sí, ir a prisión por no cumplir un contrato de confidencialidad, es más un regalo que una tortura. 


El silencio se apodera del despacho, solo se puede escuchar la respiración nerviosa de González y el sonido que emite Gómez Perea al mover de manera compulsiva una de sus piernas. Virginia aguarda tranquila, le da un par de minutos para que el capitán diga algo. No lo hace, así que ella sigue en su discurso. 


—Si no dimites de tu cargo de forma inmediata —lo vuelve a tutear como ha ido haciendo durante partes de la conversación, para que le quede claro que no lo respeta—, pienso hacer pública toda esta información. No solo se abrirán causas por lo civil, sino también por lo militar. Piénsalo, te estoy dando una oportunidad que, desde luego, no te mereces. Alguien como tú debería ir a prisión y no estar fuera de aquí. 


González coge los papeles que Robles ha dejado en la mesa y, en una pérdida de cordura, los destroza y los tira al suelo.  Virginia sigue ganando el round y vuelve a sonreír, esta vez victoriosa. 


—No se preocupe, capitán González, estas eran simples copias. Tengo un buen dossier preparado y listo para enviarlo a varios sitios de interés que, le aseguro, estarán deseosos de sacarlos a la luz. 


—No pienso dimitir —por fin habla Sebastián y mira al coronel Gómez Perea en busca de apoyo. Llevan mucho tiempo aliados y no es la primera vez que lo saca de apuros. 


—Aceptaré su dimisión, González, de forma inmediata —dice de repente a la vez que se seca el sudor de la frente con un pañuelo inmaculadamente blanco con sus iniciales bordadas en una esquina. 


A Sebastián la garganta se le seca, los ojos se le abren y la lengua se le enreda al intentar hablar. No se lo esperaba, está claro, y Virginia lo observa todo complacida. Lo que la capitana más desea en el mundo es que ese hijo de puta que le arrebató la vida a Dani se pudra en la cárcel, pero no es tonta, sabe que con lo que tiene tardarán en ir a juicio, uno largo y complicado que quizá no acabe en nada o en muy poco. Para ella ya es una ganancia que ese cerdo esté fuera del ejército, con deshonor y sin una pensión para que tenga que buscarse la vida después de todo lo que ha hecho. 


—Si yo dimito, Miguel, tú también caes conmigo. No voy a irme solo, eso te lo aseguro —lo señala Sebastián con la voz teñida de odio—, o dimites o contaré todo lo que sé. 


Vaya, eso Virginia no se lo esperaba. Ha ido buscando oro y se ha encontrado con una fortuna de rodio. Ahora solo le falta Lionel García, y para él se guarda la sorpresa final.   
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Aunque la capitana Robles ha entrado muy tranquila en el despacho del capitán y ha salido satisfecha con el resultado, el resto del día lo ha pasado en tensión. Ella ha tenido que continuar con su trabajo, instruyendo al pelotón como cada día sin saber lo que pasaba entre esas cuatro paredes una vez ha salido. 


Ha estado más atenta que nunca a cualquier movimiento y, sobre todo, pendiente en extremo de Marta por si esos dos salvajes tratan de tomar represalias contra ella atacando a la cabo primero, porque a estas alturas Virginia tiene claro que toda la base sabe de su debilidad por Marta. 


El día después de hablar con Gabriel Martín, Virginia contactó a primera hora con Jorge del Valle para contarle lo que tenía y esa misma tarde, el exsoldado estaba prestando declaración delante del jefe de Estado mayor. Ella y Jorge acordaron que sería ella la que le ofrecería a González la opción de dimitir porque ambos saben que, con la declaración de Gabriel, en realidad solo lo pueden acusar de un delito de desobediencia con resultado de muerte, pero que González podría declarar lo mismo que Gabriel les ha contado que declaró en su día, que le pareció ver un movimiento sospechoso y no tuvo más remedio que actuar. Y con algo así, será difícil condenarlo, así que prefieren utilizar lo que tienen para presionarlo y que se vaya por su propio pie, lejos de los demás soldados. 


Por la noche tuvo algo parecido a una discusión con Marta porque a la soldado no le parecía suficiente, según ella, su mejor amigo estaba muerto y a González lo peor que le iba a pasar era que se quedaba sin trabajo. Virginia sentía la misma rabia que ella y no sabía cómo explicarle que acabar con décadas de corrupción entre algunos mandos militares era muy difícil, pero que eso ya era un paso. Marta solo se quedó conforme cuando Virginia le aseguró que, dentro o fuera del ejército, seguiría vigilando los pasos de González. 


—Como cometa una sola cagada, te juro que estaré encima y esa vez no se librará. 


Ahora sigue atenta, porque, a pesar de que ha visto salir a González de la base hacia el mediodía, el coronel Gómez Perea sigue dentro y el único movimiento que ha visto en toda la mañana, ha sido que poco después de su visita en el despacho de los dos mandos, un soldado ha hecho llamar al sargento García y ya no lo ha vuelto a ver en todo el día. 


La jornada termina y Virginia está en la entrada esperando a que Marta salga del edificio para que se marche con ella. Acaba de hablar con Jorge del Valle y este le ha asegurado que, a esas horas de la tarde, todavía no ha recibido la dimisión del capitán, y mucho menos la del coronel. Eso la tiene mosqueada, por lo que no piensa dejar a su subordinada sola ni un segundo. 


—¿Qué haces aquí? —pregunta Marta con curiosidad. 


—Esperarte. 


—¿Esperarme? ¿Quieres que nos marchemos juntas? —se sorprende, aunque en el fondo, la idea le encanta porque le molesta mucho tener que disimular lo que tiene con la capitana, a pesar de que no sabe lo que es. 


—Sí. 


—¿Por qué? —pregunta ante la parquedad de Virginia. 


—Porque González no ha dimitido y eso solo puede ser porque trama algo —explica Virginia a la vez que acciona el mando que abre su coche. 


A Marta esa noticia le cae como una roca en el estómago, pero a la vez sonríe porque le gusta que la capitana se muestre tan protectora con ella. 


—¿Estás preocupada por mí? —pregunta desde el otro lado del coche, junto a la puerta. 


Virginia le clava una mirada y sus labios se curvan hacia arriba. Le encanta Marta, y si no fuera porque están en la puerta de la base, ahora mismo rodearía el coche y le comería la boca hasta saciarse. 


—Sube, anda —dice y le hace un gesto. 


—¿Ese es García? —se enfurece Marta cuando llegan al mismo aparcamiento donde la capitana fue agredida. 


Virginia le clava la mirada mientras aparca en uno de los huecos. En efecto, el hombre que espera junto a la salida del aparcamiento público con las manos metidas en los bolsillos es el sargento Lionel García. 


—Eso parece —dice la capitana apagando el motor. 


—¿Crees que lo han mandado a darnos una paliza? —pregunta Marta desconcertada, aunque nada asustada. 


—¿A él solo? Lo dudo, además, de ser así, no creo que fuese tan estúpido de venir de frente. 


—¿Y si son más? —Marta mira por los retrovisores y la capitana inspecciona a su alrededor sin detectar nada que le haga temer por su seguridad ni la de su subordinada. 


Cuando abren las puertas del coche, el sargento inicia un paso lento y nada agresivo hacia ellas. 


—¿Qué coño quieres, García? —espeta Marta conteniendo las ganas de darle un empujón y pedirle que se marche. 


—Vengo en son de paz —alega él con las manos en alto, mirando a los ojos a Virginia—. Quisiera hablar con usted, capitana, si tiene un momento. 


Virginia mira a un lado y a otro con cierta desconfianza y después asiente. 


—Muy bien, le escucho. 


—Aquí no, por favor —pide suplicante. 


La capitana se queda pensativa y la mirada de Marta se le clava como una estaca. 


—No estarás pensando en dejar entrar a este tío en tu casa, ¿verdad, Virginia? 


—Soy consciente de que mi comportamiento no ha sido adecuado, Pinares —alega García—, pero lo que tengo que decir podría resultar de interés para la capitana Robles. 


—¿Cómo sé que no es una trampa? —pregunta la capitana. 


—Puede cachearme si quiere. Si me lo pide, hasta me desnudaré, pero por favor, tiene que escucharme —suplica cada vez más agobiado. 


—Está bien, camine. 


Virginia le hace un gesto para que vaya siempre delante de ellas y lo guía hasta su portal, una vez en su apartamento, le hacen quitarse la camisa y es la propia capitana la que se asegura de que no lleva armas ni micros. 


—Tiene diez minutos, García —dice Virginia sin invitarlo a sentarse. 


—Quiero hacer un trato —suelta sorprendiéndola. 


—¿Un trato? ¿Y por qué iba yo a querer hacer un trato con usted? 


A Lionel García comienza a brillarle la frente con un sudor nervioso. 


—Porque estoy dispuesto a declarar contra el capitán González. Contaré lo que pasó en el río, confirmaré la versión de Pinares y también puedo entregarle esto —el sargento se saca un papel doblado del bolsillo que sostiene en alto. 


—¿Qué es eso? 


—Es el programa de instrucción correspondiente al día del accidente. Redactado por el capitán González y aprobado por el coronel Gómez Perea. 


A Virginia el corazón le da un vuelco. 


—¿Por qué lo tiene usted? 


—Porque el capitán me ordenó deshacerme de él, como muchas otras cosas, y decidí guardarlo por si llegaba un momento como este. 


—¿Momento como cuál? —pregunta esta vez Marta. 


—Momento en el que esos dos cabrones me han llamado al despacho para decirme que debo asumir toda la responsabilidad del accidente o acabarán conmigo. 


—Usted no estaba al mando —dice Virginia. 


—¿Y qué, capitana? —contesta él, frustrado—. Sabe usted de sobra que, si me declaro culpable de lo sucedido, el capitán hará que todos los soldados confirmen la versión de que yo era el único mando en aquel momento, y nadie podrá hacer nada para contradecirlo. No sé qué es lo que tiene usted contra él o el coronel, pero ninguno tiene intención de dimitir, quieren que yo asuma la responsabilidad de lo sucedido aquel día y así usted ya no tendrá motivos para seguir aquí. González dejará de estar bajo investigación, yo iré a la cárcel y usted volverá a su base. 


—Qué hijo de la gran puta —masculla Marta conteniendo la ira que le recorre las venas. 


—¿Qué es lo que quiere a cambio de su declaración y ese documento, García? —pregunta la capitana. 


—Inmunidad, por supuesto. Sé que yo estaba allí, pero no olvide que también obedecía las órdenes de González. De hecho, yo le advertí de que aquella línea de vida era una basura y que era mejor suspender la prueba, pero quiso seguir adelante. 


—Tú siempre has sido su puto perrillo faldero, García, no vayas de santo ahora —bufa Marta. 


—Tal vez, pero en esto no miento, Pinares. He sido un gilipollas, pero en serio que de verdad creía en el capitán al principio y pensé que a su lado podría aprender y ascender rápido, y para cuando me di cuenta de dónde me había metido, ya era demasiado tarde. 


—Dígame algo, García —dice Virginia—. ¿Con qué lo tienen pillado el coronel y el capitán? Porque si pueden presionarlo de ese modo para que se coma usted el marrón, es porque tienen algo gordo con lo que joderlo, y espero que sea sincero, porque me voy a enterar de todos modos y si lo que encuentro no me gusta, el trato se irá a la mierda. 


—Drogas —dice sin que tengan que insistir—. Me he presentado colocado en muchas ocasiones y González ha hecho la vista gorda, hasta ahora. 


Virginia mira a Marta, pero esta parece sorprendida. 


—¿Algo más? 


—Me pasé de la raya con una soldado hace tiempo —reconoce sin atreverse a mirarlas—, la acosé y me denunció ante el coronel. 


—¿Y qué pasó? —pregunta furiosa Marta. 


—Nada, solo una advertencia, y ella se marchó del ejército, desde entonces os juro que no he vuelto a molestar a nadie. 


Marta quiere partirle la cara, pero una mano de Virginia sobre su vientre, logra calmarla. 


—¿Quién era esa soldado, García? Quiero el nombre. 


—Se llama Ana María Lozano. 


Virginia se sienta en una silla, apoya la espalda y acomoda un brazo sobre la mesa mientras piensa unos minutos donde Lionel García se va poniendo cada vez más nervioso y Marta se mantiene tensa, tratando de controlar el profundo asco que siente hacia ese hombre. 


—Está bien —dice al fin la capitana—, esto es lo que le ofrezco, García. Aceptamos que usted también acataba órdenes de González aquel día y no deja de ser una víctima más a cambio de su declaración y de ese informe que va a darme ahora mismo. 


—Claro, sí, muchísimas gracias —Lionel coloca el informe sobre la mesa y lo empuja hacia la capitana. 


—No he terminado —dice ella con voz atronadora—. Se libra de la muerte del cabo Lorenzo, pero no del acoso sexual hacia la soldado Ana María Lozano. Reconocerá usted los hechos, le pedirá perdón personalmente y asumirá las consecuencias si ella decide denunciarlo. 


—Pero… —balbucea García. 


—Pero nada —remata la capitana—. Hará lo que le pido y además abandonará usted su carrera como militar. Tómelo o déjelo, García. Usted decide, asume lo de Ana María o se come la muerte por negligencia del cabo Lorenzo. 


Marta tiene que morderse la cara interna de los labios para contener la sonrisa de satisfacción profunda que amenaza con dibujarse en su rostro. El sargento Lionel García tiene las mejillas encendidas y las gotas de sudor le resbalan por las sienes de manera tan brillante como asquerosa. 


—De acuerdo, tenemos un trato, pero quiero protección hasta que todo se aclare, no me fío de González, y mucho menos de Gómez Perea. 


—Hecho —dice Virginia con el informe del programa de instrucción en la mano, la prueba irrefutable de que el ejercicio de aquel día no reunía las condiciones de seguridad necesarias para los soldados y que, por lo tanto, hace responsables tanto al capitán por llevarlo a cabo como al coronel por permitirlo.
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—Buen trabajo, Virginia. Sin duda eres la mejor en lo tuyo y cuando se te mete algo en la cabeza, no paras hasta conseguirlo —la felicita Jorge del Valle, Jefe de Estado Mayor del Ejército de Tierra. 


—Ya me conoces, Jorge. No es solo porque este caso es más personal, sabes que no soporto las injusticias. Me formé en el ejército porque creo en su gente y en su potencial, y que esta gentuza esté dentro destrozándolo, no me deja dormir en paz. 


—Por desgracia hay cientos de ellos —dice Del Valle apesadumbrado—, solo he revisado alguno de los casos que están archivados y no sabes todas las irregularidades que me he encontrado. 


—El ejército ha ganado mucho teniéndote como Jefe de Estado Mayor. Gente como González o Gómez Perea tienen los días contados aquí dentro —sonríe Virginia al tiempo que escucha el sonido de varias voces por el auricular. 


—Tengo que dejarte, Virginia, tengo una reunión ahora mismo y se me ha ido el tiempo. ¿Mañana quedamos para comer?, tengo algo que proponerte. 


—No me vayas a dejar en ascuas —rezonga la capitana Robles—, adelántame algo. 


—Ni hablar —Del Valle se ríe porque sabe bien que Virginia es muy impaciente—. Nos vemos mañana, luego te envío la dirección del restaurante y la hora. 


A Virginia Robles no le da tiempo de decir nada, su superior le ha colgado el teléfono dejándola con ansias de saber de qué se trata. Jorge Del Valle no es un hombre de ocurrencias casuales, así que sea lo que sea lo que tenga que decirle, lo lleva barajando al menos varios días. 


La capitana está contenta, cuando llegó a la base y vio lo que se cocía, supo que iba a ser muy difícil descubrir lo que le había pasado a Dani Lorenzo y más complicado aún, hacer pagar a los culpables. Está satisfecha con su trabajo a la vez de asombrada porque siente que ha descubierto una nueva vocación dentro del ejército que no conocía. Con ese pensamiento, se baja del coche aparcado frente a la base donde ha pasado las últimas semanas, lista para recoger la poca ropa y artículos que tiene dentro de la que ha sido su habitación. 


Tarda apenas diez minutos en guardarlo todo en una bolsa que deja sobre la cama y pasa sus ojos por la habitación con un suspiro melancólico. No es que vaya a echar de menos ese lugar, pero ahí ha vivido alguna de las mejores experiencias de su vida, conocer y estar con Marta Pinares. Justo es la cabo primero la que interrumpe sus pensamientos dando varios toques en la puerta e identificándose de inmediato. 


—¿Ya lo tienes todo listo? —pregunta Marta entrando en la habitación con un nerviosismo que Virginia no tarda en detectar. 


—Sí, estaba a punto de irme. ¿Te vienes a cenar esta noche? —pregunta Robles, sabe que Marta se encuentra perdida. No han hablado sobre ellas ni de lo que pasará ahora que Virginia no tiene nada que hacer en la base y debe volver a la suya. 


—Sí, claro —contesta Marta más nerviosa todavía. 


Virginia da dos pasos hacia ella y le acaricia la mejilla con la mano antes de besarla con suavidad. A Marta el pecho le tiembla ante la ternura del acercamiento. Ambas tienen un carácter difícil y eso hace que sus encuentros, por lo general, estén cargados de pasión. Este beso dice otra cosa y si la cabo primero antes tenía miedo, ahora está tan cagada que las piernas le flaquean. No sabe si es una despedida, una promesa u otra cosa que no logra descifrar. 


—Ahora tengo que presentarme ante el nuevo coronel de la base para ponerlo en antecedentes, aunque ya sabe muy bien todo lo que ha ocurrido aquí, Del Valle quiere que le deje caer que se están vigilando muy de cerca todas las bases del país —le cuenta Virginia después de romper el beso y mirarla directamente a los ojos. 


—No pensé que vendría alguien tan rápido —responde Marta asombrada—. Creí que la dejarían a cargo del teniente coronel Bermúdez, es quien tiene más antigüedad en la base y el más cercano a convertirse en coronel. 


—Bermúdez se va al norte, él mismo pidió el cambio cuando se le ofreció dirigir esto y yo creo que fue inteligente. No quiere verse salpicado por todo lo que pasó aquí. Además, vuelve a su casa —explica Robles—. Con respecto al nuevo coronel, estoy segura de que Jorge ya estaba moviendo los hilos antes de la salida de Gómez Perea. 


—Espero que me cuentes esta noche lo que harán con ellos. Sé que no puedes decirme nada hasta que Del Valle te dé autorización, pero algo podrás contarme, ¿no? —pregunta melosa y le posa una mano en la cintura haciendo círculos lentos con el pulgar. 


Virginia sonríe, le cuesta comprender cómo Marta puede ser una mujer dura, con un vocabulario, a veces, que deja mucho que desear y en momentos como estos, ser una chica dulce, de rasgos tranquilos y mirada cariñosa. Un camaleón en toda regla. 


—Algo podré decirte. Ahora sal de aquí, anda, que eres un peligro. 


Marta estalla de la risa. Virginia babea como un dogo de Burdeos. 


—Nos vemos esta noche, capitana —se despierte Marta con un guiño seductor que deja a Robles con la entrepierna goteando. 


—He traído comida japonesa de mi restaurante favorito —dice Marta entrando en el apartamento de Virginia cargada con, al menos, cuatro bolsas. 


Dos horas antes, la capitana Robles le ha enviado un mensaje a Pinares diciéndole que podía ir cuando quisiera, que ya estaba en casa y que, si hacía una tortilla de patatas de las suyas, para ella era suficiente. Marta negó con la cabeza al leerlo, ni de coña pensaba meterse en la cocina esa noche, así que decidió recoger comida de camino al apartamento, unos fideos de arroz, empanadillas, una ración de edamame y toda clase de acompañamientos asiáticos que tanto le gustan a Virginia.  


—Eso huele delicioso —olfatea Virginia. 


—No sabía yo que eras tan romántica —dice Marta dejando las bolsas sobre la mesa. 


—¿Romántica? —la capitana frunce el ceño sin entender a qué se refiere. 


—Estoy siendo irónica, Virginia —pone los ojos en blanco—. Esta puede ser nuestra última cena o el comienzo de algo entre nosotras y tú piensas en comerte una tortilla de patatas. 


—Es que la tuya está muy buena —sonríe mostrando los dientes.  


Marta la da por perdida y entre las dos, sacan la comida y disponen de platos, vasos y cubiertos sobre la mesa. A Marta la pone muy nerviosa no saber qué va a pasar, normalmente lee muy bien a Virginia, pero esta noche no puede ver nada. La ve tranquila y no sabe qué pensar al respecto. 


Después de darle un buen trago a su bebida, Marta comienza preguntando lo que considera lo más sencillo. 


—¿Qué ha pasado con González? 


—Está en prisión preventiva. Jorge lo movió todo muy rápido y cuando Lionel García declaró y yo entregué todas las pruebas que tenía, fueron a buscarlo a su casa. El muy gilipollas ofreció resistencia, gritando que no sabía con quién trataban. Ahora, además, le acusan de desacato a la autoridad y de agresión a un agente —Virginia sonríe de medio lado y se come una empanadilla haciendo un sonido exagerado de placer. 


A Marta se le cae el trozo de ternera que estaba a punto de llevarse a la boca. Impresionada por la estupidez de González y turbada por los movimientos de Virginia. Se recompone. 


—Se tiene que ser imbécil, de verdad. ¿qué pasará ahora? 


—Espero que no sea un proceso largo, hay mucho en su contra, pero te llamarán a declarar y a mí también. Carlota, la hermana de Dani, quiere que le den la pena máxima, pero eso es algo que nosotras no podemos controlar. 


—Espero que se pudra en la cárcel, ese hijo de la gran puta tiene que pagar por todo lo que ha hecho —suelta Marta llena de rabia, recordando la sonrisa y la vitalidad de su amigo Dani. 


—Lo hará —Virginia alarga un brazo y le coge una mano—. Del Valle seguirá el proceso, yo también lo haré. Además, en cuanto se haga público, la presión mediática acabará de enterrarlo. 


La cabo primero Pinares toma aire y afirma con la cabeza, no se siente muy confiada, si han tapado años de abusos y corrupción, esto también puede no salir como lo esperan. Sin embargo, en quien sí cree ciegamente es en Virginia y está segura de que no se quedará quieta hasta que a González le dicten sentencia. 


—Y ¿Gómez Perea? 


—Esta parte es menos satisfactoria —Virginia deja los palillos a un lado y mira a Marta con seriedad—. No se le puede acusar de nada grave, fue muy cuidadoso y no dejó rastro de todo lo que hizo o, mejor dicho, permitió. La parte buena es que como él era el responsable de esa base y aunque lo niegue, no puede eludir parte de culpa por algunas cosas de las que ocurrieron. Se le ha sancionado disciplinariamente y le han jubilado. 


—Vamos, que se va de rositas —escupe Marta. 


—No del todo, todos los beneficios que tenía cómo militar y los que le quedarían al jubilarse, se los han quitado. Quedará con una pensión básica y nada más. Pero sí, está en libertad. Y antes de que me lo preguntes, con Lionel García se está a la espera de que Ana María Lozano decida si lo denuncia o no. Él ya ha confesado, pero la chica parece que no quiere saber nada del tema, aún no ha contestado sus llamadas. 


—A ese cabrón lo que habría es que cortarle los huevos, Virginia. 


—Ya me gustaría, te lo aseguro. Espero que Lozano se anime y lo denuncie, el acoso de cualquier tipo es intolerable, pero uno de carácter sexual es inadmisible. 


La siguiente media hora, las dos mujeres siguen hablando del tema mientras acaban con la cena. Virginia trata de calmar a Marta, a la chica le cuesta aceptar que algunas irregularidades son difíciles de probar y, en consecuencia, inimputables. 


Recogen la mesa y pasan al sofá con un par de cervezas, ambas saben que ha llegado el momento de hablar sobre ellas. 


—Me he enamorado de ti, Marta —dispara Virginia de repente sin que su compañera se lo espere. 


Marta Pinares se queda quieta, mirándola, pero completamente muda. 


—Llevo mucho tiempo sola —sigue Virginia—, y parece que he olvidado cómo se hace esto —señala a las dos—. Pero me gustaría seguir viéndote, podemos ir con calma y ver qué pasa, aunque creo que ya hemos avanzado bastante, quiero que esta vez sea oficial. 


—¿A qué te refieres? —atina a balbucear Marta. 


—Que sepamos que ambas nos gustamos y queremos vernos, a no ser que tú no sientas lo mismo, claro —Virginia no había caído en eso. Tenía claro que Marta sentía algo por ella, pero eso es una cosa y otra muy diferente es que quiera tener algo serio con ella. 


—Sí que quiero —dice Marta hablando con rapidez y más alto de lo que pretendía. 


Virginia suspira y sonríe. 


—Entonces, si las dos queremos, no hay problema. 


—Pero tú tienes que volver a tu base y me da miedo que la distancia no permita que esto funcione.  


—De momento estaré por aquí unas semanas. Hace mucho que no me tomo vacaciones y creo que es el momento perfecto —se acerca todo lo que puede al cuerpo de Marta—, y eso también me dará tiempo para pensar cómo lo podemos hacer. 


—Me gusta la idea —sonríe Pinares. 


—Y a mí —Virginia deja la cerveza sobre la mesa y se lanza a los labios de Marta con furia. Ahora sí que puede dar rienda suelta a esas ganas que tiene de hacer el amor con ella. 


Marta la frena de repente y Virginia tuerce el gesto porque siente que no puede aguantar más. 


—Yo también estoy enamorada de ti —ahora sí, Marta la besa mientras se sienta a horcajadas sobre la capitana. Esa noche ninguna de las dos va a dormir. 
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—¿Qué? —pregunta Virginia mirando de reojo hacia Marta con media sonrisa. 


La capitana está frente al espejo de cuerpo entero de la habitación, terminando de abrocharse la camisa que se ha puesto para la comida con Jorge Del Valle. Marta está cruzada de brazos, con el hombro apoyado en el armario mientras la observa con algo más que satisfacción. 


—Varias cosas —dice Marta acercándose a Virginia, que se gira hacia ella y deja los últimos botones abiertos a propósito. 


—Te escucho —la capitana se la come con la mirada, pero Marta mantiene la compostura. 


—Lo primero es que estás jodidamente guapa —apunta la cabo primero y la sonrisa de la capitana se ensancha. 


—Gracias —Virginia le retira un mechón de pelo de frente—. ¿Y lo segundo? 


—Lo segundo es que si no supiera que Del Valle está casado y además te saca una cantidad de años indecente, estaría muy celosa, porque como te he dicho, estás rabiosamente guapa —canturrea Marta muy coqueta, enroscando un mechón de pelo suelto de la capitana entre sus dedos. 


—A mí solo me interesan las mujeres, Marta —sigue sonriendo Virginia, halagada por la confesión de la cabo primero—, aunque últimamente solo me interesa una que es bastante descarada, desobediente y atractiva hasta marearme. 


Marta, inflada como un pavo, juguetea con un botón de la camisa de Virginia. 


—¿Algo más? —pregunta la capitana. 


—Sí. La próxima vez que tengas una cita para comer en un restaurante, será conmigo. Me muero de ganas de poder salir contigo sin ocultar todo lo que siento. 


Marta no se espera el beso con el que responde Virginia, fogoso, lento y desesperante, pero lo sigue hasta que las dos se quedan sin aire. 


—Iremos a todos los sitios que quieras —jadea Virginia—. Ahora tengo que irme, no querrás que haga esperar al Jefe de Estado Mayor, ¿verdad? 


—Espero que cuando quedes conmigo seas igual de puntual —se aparta Marta divertida. 


—Yo siempre soy puntual, cariño —Virginia se despide con un beso. 


Jorge Del Valle, siempre caballeroso, se levanta cuando Virginia llega al restaurante y retira la silla para que se siente. 


—Sabes que estos gestos de galán no te van a servir conmigo, ¿verdad? —bromea la capitana mientras se sienta. 


—Soy muy consciente de ello —sonríe el jefe de Estado y le entrega la carta. 


Virginia no es muy de restaurantes caros donde no sabe lo que son la mitad de los platos que hay en la carta, así que deja que sea Jorge el que pida por ambos. 


—Bueno, ¿qué es eso que tienes que proponerme? —dispara la capitana con impaciencia. 


—¿Ni siquiera nos han traído el primer plato y ya quieres que hablemos de negocios? —responde Del Valle dando un sorbo a su copa de vino. 


—Déjate de rollos que sabes que a mí no me van las esperas y se me podría indigestar la comida. ¿Qué negocios? 


Jorge suelta una risotada ante el comentario de Virginia, pero después deja su copa y la mira con severidad. 


—Quiero acabar con la corrupción dentro de las bases —declara el jefe de Estado. 


Virginia esboza una sonrisa y sus cejas se elevan de sorpresa. 


—Eso es muy bonito, pero muy difícil, Jorge —responde finalmente—. Los mandos se encubren entre ellos, acojonan al personal para que no hable y salvo que haya algún soldado con los cojones de Pinares en la base, es difícil que los hechos salgan de sus paredes. 


—Exacto, es difícil, pero no imposible, tú y Pinares lo habéis demostrado acabando con la carrera de tres oficiales corruptos. 


—Esto ha sido distinto, la muerte de Daniel lo desencadenó todo, era algo personal. 


—¿Me estás diciendo que no harías lo mismo por otros soldados? —la reta Jorge. 


Ella desliza su copa de vino sobre la mesa para apartarla y poder apoyar los brazos e inclinarse hacia delante. 


—Habla claro de una vez, Jorge. ¿Qué es lo que quieres de mí exactamente? 


—Quiero que lideres una unidad especial que se dedique en exclusiva a ir por las bases, sacudirlas y encontrar toda la mierda que esconden. Una especie de asuntos internos, pero solo respondes ante mí. 


A Virginia las cejas se le elevan tanto que casi se le juntan con el nacimiento del pelo. Se queda muda, valorando la propuesta de Del Valle y todo lo que implica. 


—Sería como una apestada cada vez que entrase en una base, Jorge —dice la capitana. 


—Exacto —concuerda él. 


—Me gusta —sonríe ella y también lo hace Del Valle. 


—La idea es que tu presencia en cada base haga que todos los corruptos se caguen en los pantalones. Conforme vayas destapando irregularidades y haciendo justicia, la voz se correrá y muchos se lo pensarán antes de hacer lo que hacen. Es un proyecto piloto que necesita que lo pulamos, pero quiero darle bombo, que los soldados sepan que no están solos, que hay una unidad a la que recurrir fuera de la base, una que sí que abogará por sus intereses. 


La capitana no es capaz de disimular en su expresión lo mucho que le gusta la idea. 


—No sonrías tanto —dice Jorge Del Valle—, sabes que esto te pone una diana en la espalda. Te expones a más palizas e intentos de silenciarte. 


—Cuento con ello. 


—Y ya veo que te importa poco, por suerte, yo veo tu seguridad como una prioridad —dice con los ojos en blanco. 


Virginia vuelve a sonreír y le coge una mano con afecto, agradecida. 


—Tendrás protección. Voy a destinar a esto los medios necesarios. Tú elige a un equipo para que te ayude y yo destinaré a otro para que sea vuestra sombra. Todavía no sé muy bien cómo debemos gestionar esto, pero si aceptas, tendremos las reuniones necesarias hasta que esto deje de ser un proyecto piloto y sea algo oficial dentro del ejército. 


—Claro que acepto, pero eso me deja sin base, Jorge, voy a estar de un sitio para otro por el país. 


—Lo sé, y ya te he dicho que dispondrás de todo lo que necesites, eso incluye apartamentos dondequiera que estés para que no tengas que quedarte dentro de la base. 


—Quiero a Pinares conmigo —suelta Virginia—. Tiene la misma motivación que yo y… 


—No tienes que vendérmela, te he dicho que elijas a tu equipo, yo no me voy a meter en tus decisiones —la interrumpe Del Valle—. Solo espero que vuestros asuntos de cama no sean un impedimento. 


A Virginia el comentario la coge tan desprevenida, que las mejillas se le encienden como antorchas. 


—¿Qué coño sabes tú de eso? —pregunta entre descolocada y abochornada. 


—Os puse protección a las dos, ¿recuerdas? Y me pasaban un informe diario con todo lo sucedido. Al parecer vuestras miraditas os han delatado. 


Jorge Del Valle esboza una sonrisa divertida. Virginia está perpleja. 


—Relájate, Robles. Confío en que sabes separar una cosa de la otra. Habla con Pinares y si quiere formar parte de esto, por mí no hay problema. ¿A quién más quieres? 


—A alguien que pueda investigar los trapos sucios de los sospechosos, que sea muy bueno, Jorge, un sabueso, porque si no podemos joderlos por sus actos dentro de la base porque se han cubierto muy bien las espaldas, los joderé con los de fuera. 


—Sabía que no me equivocaba contigo. Buscaré a la persona correcta y te avisaré. 


Virginia regresa al apartamento entre exultante y desesperada por empezar con su nuevo trabajo. Cuando entra, encuentra a Marta tumbada en el sofá, pasando canales con aburrimiento. 


—Qué pronto —dice la soldado sorprendida—, pensaba que una comida con Del Valle se estiraría hasta más tarde. ¿Qué tal ha ido? 


La capitana entorna los ojos y hace una mueca que intriga mucho a Marta. 


—Digamos que ha sido muy interesante —Virginia se inclina y le da un beso, después se sienta junto a ella—. Jorge me ha propuesto un trabajo. 


—¿Qué trabajo? —Marta se incorpora y se sienta. Un temor incontrolable le ha explotado dentro del pecho ante la idea de que la envíen muy lejos. 


Virginia le explica lo que ha hablado con Jorge Del Valle, pero no le menciona que ella puede participar. 


—Joder, ese trabajo es una puta maravilla —dice Marta exaltada—. Tienes la oportunidad de acabar con cerdos como González —sigue emocionada ante la idea, a pesar de que es consciente de lo que eso puede implicar en su relación. 


—Tengo carta blanca para elegir a mi equipo, Marta —dice seria Virginia. 


Los ojos de Marta se abren como platos. 


—¿Equipo? 


—Equipo —confirma Virginia. 


—¿Y a quién vas a elegir? —casi tartamudea la cabo primero. 


—Pues no sé, tendré que buscar a alguien a quien le interese acabar con la corrupción dentro del ejército —se encoge de hombros Virginia aparentando estar pensando. 


—No me jodas, Virginia —Marta le salta encima como una pantera y se coloca sobre sus piernas a horcajadas—. Déjame entrar en el equipo. 


—¿Quieres entrar? No lo sabía —se ríe la capitana y Marta se muerde ambos labios mientras niega con la cabeza. 


—Claro que quiero —frunce el ceño y entorna los ojos—. Y tú lo sabes. 


—Yo lo único que sé es que eres muy impetuosa y desobediente, y aquí se ha de hacer siempre lo que yo diga —dice Virginia. 


—Siempre te he obedecido —pone los ojos en blanco Marta—, aunque reniegue, obedezco —admite entre dientes. 


—¿Y qué hay de lo nuestro? ¿Te ves capaz de mantener los sentimientos y el trabajo separados? 


Marta se cruza de brazos como una niña. 


—Ya lo he estado haciendo desde que te conozco. 


Virginia sonríe y le pone las manos en la cintura. 


—Eso es verdad. Pues prepárese, Pinares, porque a partir de ahora su trabajo será acabar con los abusones. 


—Sabes de sobra que estoy muy preparada, pero tendremos que posponer esta conversación para más tarde, porque como no te desabroche esa camisa de inmediato, te la acabaré arrancando. 


A Virginia la recorre tal corriente, que un instante después, Marta está tumbada en el sofá, mirándola con lujuria mientras ella, que es la que ahora está sentada a horcajadas sobre la soldado, se desabrocha la camisa lentamente, notando el calor de la mirada encendida de Marta sobre su pecho. 
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